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A!  levantarse  el  telón,  se  ve  una  cortina  azul  en  la  que  hay  pintadas 
dos  alas  verdes,  según  la  traza  arquitectónica  china.  Esta  cortina 
se  abre  por  el  centro,  de  modo  que  al  alzarse  por  los  lados  quede  par¬ 
tida  en  dos,  formando  pliegues.  Cada  paño  de  la  cortina  tiene  unos 
dragones  bordados  en  oro.  El  Guardarropa  aparece  por  la  cortina  y 
se  pasea  de  derecha  a  izquierda  haciendo  sonar  al  mismo  tiempo  un 
♦jay».  Hace  mutis  por  el  mismo  sitio.  Después  del  mutis  las  corti¬ 
nas  se  entreabren  para  dejar  paso  al  personaje  representativo  de! 
Coro,  volviéndose  a  cerrar  luego.  El  Coro  saluda  a  izquierda  y  a 
derecha  y,  por  último,  al  centro.  Viste  largo  ropón  amarillo  que  le 
llega  a  los  tobillos;  calza  botas  negras  chinas;  lleva  una  túnica  de 
encaje  negro  y  un  birrete  negro  también,  sobre  el  que  hay  un  botón 
tle  coral  rojo;  lleva  un  abanico.  Su  gesto  es  de  lo  más  digno,  y  todos 
;  us  ademanes  son  ceremoniosos.  El  Guardarropa  sale  con  un  tam- 
tam  por  la  cortina  y  permanece  de  pie  junto  a  la  abertura  de  la 
cortina. 

El  Guardarropa  golpea  el  tam-tam  y  hace  mutis. 

Coro  Honrados  convecinos:  Estas  humildes  y  so¬ 

lemnes  reverencias  son  en  honor  de  los  tres 
grandes  poderes:  el  Cielo,  la  Tierra  y  los 
Hombres.  Vengo  a  explicaros  con  toda  cla¬ 
ridad  nuestro  propósito.  De  otro  modo  es 
posible  que  os  quedárais  en  la  más  pro¬ 
funda  ignorancia.  Mis  hermanos,  los  come¬ 
diantes  del  Jardín  de  los  Cerezos,  me  han 
designado  para  que  os  sirva  de  guía  a  lo 
largo  de  una  intrincada  historia  de  nuestra 
celeste  patria,  que  hoy  vamos  a  represen¬ 
tar  en  esta  indigna  escena.  Una  historia 
maravillosa,  os  lo  aseguro.  Loado  sea  el  vi¬ 
cio  de  la  curiosidad,  ya  que  por  vuestra 
curiosidad  podemos  hoy  ufanarnos  al  pre- 
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sentar  ante  vuestros  augustos  ojos  los  po¬ 
bres  destellos  de  nuestra  fantasía.  Nuestro 
humilde  drama  comienza  en  el  reinado  del 
muy  poderoso  Minguang  el  Grande.  Por 
respeto  a  tan  excelso  nombre,  la  decoración 
de  nuestra  escena,  desde  el  principio  al  fin, 
será  inmutable.  Para  tan  remota  y  excelsa 
antigüedad,  solicitamos  vuestra  indulgen¬ 
cia.  En  nuestra  representación  veréis  co¬ 
sas  extrañas  que  han  de  sorprenderos.  Si 
algún  lance  trágico  promueve  vuestra  hi¬ 
laridad,  no  hagáis  por  contener  la  risa.  Yo 
he  sido  el  primero  en  reirme  muchas  ve¬ 
ces.  Sólo  me  atrevo  a  suplicaros  que  se¬ 
páis  reiros  con  mesurada  discreción.  De 
ningún  modo  nos  ofenderemos  ni  ha  de  pa¬ 
recemos  descortesía.  Mas  si  queréis  gozar 
a  satisfacción  de  nuestra  historia,  yo  me 
permito  aconsejaros  que  olvidéis  los  cuida¬ 
dos  del  día.  Y  alejados  del  presente  eno¬ 
joso,  imaginad  que  habéis  vuelto  a  ser  ni¬ 
ños.  Con  sillas,  nos  veréis  levantar  monta¬ 
ñas;  con  mesas,  edificaremos  palacios.  Em¬ 
pujados  por  las  velas  de  vuestra  imagina¬ 
ción,  veréis  cómo  surca  un  río  caudaloso  un 
florido  barco  de  amor.  Dejáos  llevar,  y  al 
hallaros  en  lugares  de  encanto,  sentiréis 
cómo  la  más  rica  sangro  juvenil  golpea  en 
vuestras  venas,  y  colora  vuestras  mejillas, 
y  volveréis  a  ser  como  niños,  y  es  por  todos 
vosotros  la  gloriosa  fragancia  de  un  olvi¬ 
dado  amanecer  de  primavera.  Antes  de 
despedirme,  he  de  advertiros  que  el  encar¬ 
gado  de  servir  nuestra  escena,  el  Guarda¬ 
rropa,  aunque  presente  siempre,  ha  de  fi¬ 
gurar  que  es  invisible  a  vuestros  ojos.  No 
os  déis  por  advertidos  de  su  presencia,  si 
no  queréis  perder  la  ilusión.  Nada  temáis 
de  los  traidores.  Si  no  les  conociérais  al 
punto  por  sus  horrendos  rostros  pintarra¬ 
jeados,  yo  os  advertiré  con  tiempo  de  su 
llegada.  Mis  hermanos,  los  comediantes  del 
Jardín  de  los  Cerezos,  se  impacientan  por 
dar  comienzo.  El  aire  está  ya  saturado  de 
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los  costosos  perfumes  quemados  en  ofrenda 
ante  el  altar  del  dios  de  los  Teatros.  Las 
campanas  de  la  pagoda  repican  llamativas. 
Nuestro  Dios  habrá  escuchado  nuestras  ple¬ 
garias  y  él  hará  que  seamos  dignos  de  vues¬ 
tra  aprobación.  Mucho  os  agradezco  la  pa¬ 
ciente  amabilidad  con  que  me  habéis  escu¬ 
chado.  Así  se  lo  diré  a  mis  hermanos.  Hu¬ 
milde  y  reverente  os  saludo. 

(El  Guardarropa  vuelve  a  salir  y  permanece  de  pie 
junto  a  la  abertura  de  la  cortina,  tam-tam  en  mano. 
Lo  golpea  una  vez,  hace  mutis  y  lo  cuelga  a  la  izquier¬ 
da,  más  abajo  de  la  caja  de  guardarropía.  Empieza  la 
música,  tocada  por  la  orquesta,  que  está  en  la  escena. 
El  Coro  se  vuelve,  hace  una  señal  con  el  abanico  y,  a 
golpe  de  címbalos  álzanse  las  cortinas.  El  Guarda¬ 
rropa,  sentado  a  la  izquierda,  fuma  un  cigarrillo.  El 
Coro  va  despacio  hasta  su  mesa,  en  el  centro,  y  abre 
su  libro,  que  se  supone  es  el  manuscrito  de  la  obra.  El 
Guardarropa  se  levanta,  toma  la  silla  con  tapete  rojo  y 
oro  y  un  escabel  negro,  pequeño,  que  están  a  la  izquier¬ 
da.  Arrastra  la  silla  a  través  del  escenario  y  la  coloca 
en  el  centro.  Pone  encima  el  escabel  y  permanece  de  pie 
al  lado,  un  poco  hacia  la  derecha.  Al  levantarse  la  cor¬ 
tina,  la  orquesta  de  escena  toca,  mientras  el  Coro  se 
sienta  a  su  mesa.  El  Guardarropa,  siempre  presente, 
viste  pantalones  negros,  una  túnica  azul  obscuro  y  un 
pequeño  gorro  negro  en  forma  de  birrete.  Sus  ayudan¬ 
tes  visten  de  manera  parecida.  Cumple  su  misión  con 
aire  de  aburrimiento.  Ni  él  ni  sus  ayudantes  hacen  caso 
alguno  del  público  y  para  nada  tienen  en  cuenta  los  con¬ 
vencionalismos  escénicos.  Fuma  cigarrillos  continua¬ 
mente  y  de  cuando  en  cuando  los  lía.  Al  final  del  pre¬ 
ludio,  y  a  un  gesto  del  Guardarropa,  se  levanta  el  Coro 
y  anuncia:) 

Este  es  el  palacio  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 
Con  toda  su  grandeza,  hombre  muy  desdi¬ 
chado,  porque  tiene  dos  mujeres.  Aquí 
llega  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Música  a  la  salida  de  Vu  Sin  Yin.  Alzando  las  cortinas 
de  la  puerta  izquierda,  sale  Vu  Sin  Yin.  Baja  al  pros¬ 
cenio  yendo  hacia  la  derecha;  luego,  al  centro;  golpea 
el  suelo  con  el  pie  como  encolerizado;  vuelve  la  espalda 
al  público;  se  vuelve  de  frente  y  se  sienta.  El  Guarda¬ 
rropa  le  ayuda  a  sentar  y  a  arreglar  el  traje,  etc.  Mira 
solemne  y  fijamente  al  público.  Desde  que  sale  hace 
lo  posible  por  lucir  el  traje.  Cuando  se  sienta  estira  las 
piernas,  echando  la  punta  de  los  pies  hacia  fuera  lo 
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más  posible;  enseña  sus  uñas,  dos  de  las  cuales  son  muy' 
largas,  verde  una  y  dorada  la  otra.  Se  abanica,  y,  mien¬ 
tras  la  orquesta  sigue  tocando,  golpean  los  címbalos 
y  suenan  el  tambor  de  madera  y  el  tam-tam  cuando 
nombra  al  emperador.) 

Vu  Sin  Yi  n  Soy  el  personaje  más  importante  de  la 
obra.  Por  eso  soy  el  primero  en  presentar¬ 
me.  Agradecido  a  vuestra  graciosa  acogida, 
para  ejemplaridad  de  todos,  me  presentaré 
con  modestia.  Aunque  bien  sabéis  que  soy 
grande,  poderoso  y  augusto,  y  vosotros 
sois  bien  pobre  cosa  en  comparación  con¬ 
migo.  Soy  Vu  Sin  Yin  el  Grande,  y  poseo  el 
tercer  botón  de  la  Sabiduría.  Por  deferencia 
me  inclino  ante  vosotros,  aunque  sea  con¬ 
tra  mi  dignidad.  Este  es  mi  palacio.  Besado 
por  el  sol,  en  la  cumbre  de  la  montaña  de 
púrpura.  Aquí  los  abyectos  vasallos  de  mi 
provincia  trabajan  con  humillación  toda 
el  año  para  ofrecerme  el  fruto  de  sus  afa¬ 
nes,  porque  así  está  decretado  por  el  hijo 
del  Cielo,  nuestro  Divino  Emperador  de  la 
novena  dinastía.  (Se  sienta.  El  Guardarropa  le 
arregla  el  traje  y  permanece  de  pie,  detrás,  a  la  iz¬ 
quierda,  apoyándose  en  el  respaldo  de  la  silla.  Golpe 
de  tam-tam.  Se  levanta,  inclinándose  tres  veces.  Se 
vuelve  a  sentar  ayudado  por  el  Guardarropa  y  se  arre¬ 
gla  el  traje.)  Por  mi  personal  importancia,  pu¬ 
diera  ser  feliz,  y  soy  muy  desdichado.  Por¬ 
que  tengo  dos  mujeres.  Mi  primera  esposa  y 
mi  segunda  esposa.  Chi  Mu,  la  primera,- tiene- 
un  hijo  monstruo,  semejante  a  una  araña. 
La  culpa  fué  de  ella,  no  mía.  Por  derecho 
divino,  puedo  repudiar  a  mis  esposas  sin 
más  explicación  que  mi  capricho.  Pero  mi 
posición  privilegiada  sólo  me  permite  des¬ 
hacerme  de  la  primera  mujer  y  de  su  mons¬ 
truosa  criatura  de  un  modo  delicado.  La 
familia  de  Chi  Mu  es  muy  poderosa  y  se 
molestaría  si  yo  la  mandara  decapitar,  se¬ 
gún  la  costumbre  ordinaria.  Debo  dispo¬ 
ner  con  el  mayor  sigilo  y  la  más  respetuosa 
cortesía  una  digna  liberación  a  su  espíritu.. 
4 Qué  medio  debo  emplear?  Lo  pensaré. 
(Apoyando  el  abanico  cerrado  contra  la  frente,  en  ac¬ 
titud  de  pensar.)  Me  avisan  la  llegada  de  mi  no- 
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ble  suegro  segundo,  Tai  Fah  Min.  Hombre 
discreto  y  virtuoso,  él  sabrá  aconsejarme. 

(Se  levanta.  Hace  mutis  por  la  puerta  derecha.  Música 
para  el  mutis.  Las  cortinas  se  levantan  y  la  orquesta 
toca  hasta  que  vuelven  a  caer.  El  Guardarropa  se  lleva 
la  silla  a  la  izquierda  con  las  demás  cosas.  Hecho  esto, 
se  vuelve  hacia  el  Coro,  el  cual  anuncia,  levantándose,  y 
se  sienta.) 

Este  es  el  jardín  de  Du  Yung  Fah.  Segunda 
mujer  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Música  a  la  salida.  Sale  Du  Yung  Fah,  seguida  de  su 
doncella  Tso.  Ambas  se  tapan  la  cara  con  sus  abanicos 
y  andan  a  pasito  corto  hasta  el  proscenio.  Du  Yung  Fah 
siempre  va  delante  de  Tso.  Saluda.  La  música  cesa  poco 
a  poco.) 

Fah  Amables  espectadores:  Estoy  en  mi 
jardín.  Con  el  debido  acatamiento  debo  de¬ 
ciros  que  yo  soy  Du  Yung  Fah,  la  más  des¬ 
dichada  mujer.  Soy  la  segunda  esposa  de 
Vu  Sin  Yin  el  Grande.  Dulce  música  sería 
el  latir  de  mi  corazón,  si  su  primera  mujer 
no  existiera.  Las  mariposas  y  las  abejas  y 
guanambíes  no  revolotean  por  mi  jardín. 
Vuelan,  en  cambio,  a  embellecer  <1  suyo. 
Los  peces  dorados  mueren  en  mis  estan¬ 
ques;  andan  resplandecientes  a  los  bt/sos  del 
sol  en  los  suyos.  Jazmines  y  jacintos  aro¬ 
man  el  aire  que  ella  respira  por  sus  pinta¬ 
das  naricillas.  Hasta  las  linternas  de  mil  co¬ 
lores,  que  la  preceden  y  la  rodean  en  sus  pa¬ 
seos  nocturnos,  iluminan  con  claridad  su 
senda,  mientras  se  obscurecen  y  se  apagan 
en  mi  camino.  (A  Tso.)  No  me  interrumpas. 
Con  toda  mi  alma  la  envidio  pi  r  tener 
un  hijo,  aunque  sea  monstruo.  Yo  no  tengo 
ninguno.  Alguien  se  acerca.  Vamos  de  aquí. 

(Du  Yung  hace  mutis  por  la  derecha.  Al  llegar  Tso  a  la 
puerta,  se  detiene  y  vuelve  al  proscenio,  y  ce' a  la  mú¬ 
sica.) 

No  viene  nadie.  Hasta  ahora  no  he  hallado 
oportunidad  para  deciros  que  yo  soy  Tso. 
Doncella  de  Du  Yung  Fah.  Mi  señora  debía, 
antes  que  yo,  desahogar  ante  vosotros  la 
pesadumbre  de  su  corazón  augusto.  Bullen 
en  mí  palabras  celestiales.  Pero  soy  lo  bus- 
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tante  discreta  para  no  permitirme  hablar 
hasta  que  ha  callado  mi  señora.  Yo  soy 
como  polvillo  iluminado  por  un  rayo  de 
sol.  Una  de  las  más  obscuras  sombras  de 
nuestra  tragedia.  Modesta  doncellita,  en 
apariencia  claridad  de  sol.  En  el  fondo,  som¬ 
bría  obscuridad.  La  inocencia  es  el  engaño 
más  peligroso.  Las  sombras  de  la  noche  no 
son  temibles.  Al  penetrar  en  ellas,  ya  sa¬ 
bemos  quo  es  de  noche.  Las  fugaces  som¬ 
bras  del  día,  que  juegan  entre  la  luz  del  sol, 
son  las  que  nos  hacen  tropezar  en  nuestro 
camino.  Con  el  hechizo  de  un  arco  iris,  yo 
hice  parecer  a  Du  Yung  Fah,  como  si  ella 
fuera  la  primera  mujer,  adornada  con  es¬ 
pléndidos  trajes  y  ricas  joyas.  Después,  al 
retumbar  del  trueno  en  una  negra  nube, 
hice  que  a  los  ojos  de  Vu  Sin  Yin  pareciera 
su  hijo  como  un  horrible  monstruo.  Si  Chi 
Mu  desapareciera  dulcemente,  Du  Yung 
Fah  será  la  primera  esposa,  y  yo  seré  su 
primera  doncella.  La  que  es  hoy  primera 
doncella,  Sui  Sin  Fah,  no  puede  soportar 
sin  desmayarse  el  perfume  de  ciertas  flores. 
Li  Sin,  su  esposo,  es  digno  de  tener  una  mu¬ 
jer  más  fuerte.  ¿Por  qué  no  he  de  ser  yo  esa 
mujer?  Mi  señora  es  luz,  yo  debo  seguirla 
siempre  como  una  graciosa  sombra.  (Sale. 
Música.  Hace  mutis  por  la  derecha.  A  una  señal  del 
Guardarropa  se  levanta  el  Coro  y  anuncia:) 

Este  es  uñ  camino  que  conduce  al  palacio  de 
Vu  Sin  Ying  el  Grande.  Aquí  llega  Tai  Fah 
Min,  jinete  en  su  corcel,  color  do  nieve,  san¬ 
gre  de  fuego. 

(Gran  ruido  de  címbalos;  la  cortina  de  la  izquierda  se 
levanta  y  aparece  Tai  Fah  Min,  precedido  de  dos  ser¬ 
vidores  con  trajes  de  ceremonia  y  llevando  uno  de 
ellos  un  gran  abanico  al  extremo  de  un  palo.  Se  ponen 
en  ambos  lados  de  la  puerta  para  dejar  paso.  El  Guar¬ 
darropa  abre  una  sombrilla  grande  amarilla,  dándosela 
al  segundo  servidor.  Tai  Fah  Min  lleva  un  látigo  y  hace 
como  que  monta  a  caballo.  Dos  servidores  le  siguen  y 
permanecen  de  pie  detrás  de  él.  Uno  de  ellos  lleva  una 
lanza  con  un  quitamoscas.  Al  compás  de  la  música 
llega  hasta  el  proscenio  y  hace  como  si  desmontara  de 
su  caballo,  levantando  el  pie  izquierdo.  Cuando  llega 


al  proscenio,  los  cuatro  servidores  se  ponen  en  fila,  de¬ 
trás  de  él,  y  cesa  la  música.  Los  cuatro  servidores  que 
entran  con  él  aparecen  diferentes  veces,  haciendo  de 
ejércitos,  criados,  etc.) 

Tai  Fah  Mi  caballo.  Llevadle  de  aquí.  No  es  bien 
que  sepa  los  secretos  pensamientos  de  su 
dueño. 

(El  Guardarropa  hace  como  si  se  llevara  el  caballo.  La 
orquesta  simula  el  trote  del  caballo.  Tai  Fah  Min  gira 
sobie  un  pie;  coge  el  abanico  que  está  detrás  de  él 
y  mira  al  público.  Tira  el  látigo,  y  al  tocar  éste  en  el 
suelo,  suena  un  tambor.  Saluda  tres  veces.  Se  acaricia 
la  barba.  Un  servidor  se  adelanta  y  sacude  el  quita- 
moscas.) 

Mi  nombre  es  Tai  Fah  Min.  Vengo  de  la  re¬ 
gión  del  Sur,  donde  el  sol  besa  las  cumbres 
de  las  montañas.  Gobierno  una  provincia 
tan  rica  como  esta  que  ahora  visito.  Me  in¬ 
clino  ante  vosotros  reverente,  aunque  es 
en  desdoro  de  mi  dignidad.  El  amor  pater¬ 
nal  me  ha  traído  aquí  presuroso.  Soy  pa¬ 
dre  de  una  mujer  muy  desdichada.  La  se¬ 
gunda  esposa  del  celeste  gobernador  de  esta 
provincia,  Vu  Sin  Yin  el  Grande.  Entre  mi 
hermosa  hija  y  su  esposo  se  interpone  la 
primera  mujer.  No  deseo  su  muerte.  Pero 
cualquier  camino  que  emprenda  un  padre 
para  asegurar  la  felicidad  de  sus  hijos,  es 
grato  a  los  dioses.  En  esta  provincia  sobran 
augustas  esposas.  Y  la  noble  Chi  Mu,  la  pri¬ 
mera,  y  su  hijo,  deben  ser  generosos  con 
quién  tanto  como  ellos  necesita  para  vivir 
el  aire  celestial  que  ellos  respiran.  Mi  hija  lo 
sería  entonces  todo,  y  yo  también  con  ella. 
Este  es  el  camino  que  conduce  al  palacio. 
(A  los  servidores.)  Traedme  el  caballo. 

(El  Guardarropa  vuelve  a  traer  el  supuesto  caballo. 
Otro  efecto  de  orquesta.  Tai  Fah  Min  hace  como  si 
montara  a  caballo.  El  Guardarropa  recoge  el  látigo  y 
se  lo  da,  retirándose  a  izquierda.  Música.) 

Seguidme  a  pie  vosotros. 

(Sale.  Los  servidores  hacen  mutis  con  Tai  Fah  Min  por 
la  izquierda,  siempre  montado  a  caballo.  Continúa  la 
música  mientras  los  ayudantes  del  Guardarropa  arre¬ 
glan  la  escena  y  hasta  que  se  levanta  a  hablar  el  Coro. 
Dos  ayudantes  colocan  una  mesa  en  el  centro  y  sillas 
con  tapetes  a  ambos  lados  de  la  mesa  y  un  pequeño  es- 
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cabel  negro  sobre  las  sillas.  El  Guardarropa  se  pone  al 
lado  de  la  silla  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

Coro  (Levantándose.)  Este  es  un  aposento  en  el  pala¬ 

cio  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Sale  Vu  Sin  Yin  por  la  izquierda.  Golpe  de  tam-tam. 
Se  sienta  en  su  silla  y  el  Guardarropa  le  arregla  el 
traje  como  la  otra  vez,  etc.  Un  ayudante  le  da  ¡a  tar¬ 
jeta  de  Tai  Fah  Min,  arrodillándose,  y  hace  mutis  a  un 
gesto  de  Vu  Sin  Yin.  Sale  Tai  Fah  Min,  seguido  de  un 
ayudante  con  su  quitamoscas  y  su  lanza,  el  cual  se 
mantiene  a  la  derecha.  Vu  Sin  Yin  gira  sobre  el  pie  de¬ 
recho  una  vez,  junta  las  manos,  abre  el  abanico  y  se 
sienta  asistido  por  el  Guardarropa,  que  enciende  luego 
la  pipa  del  Coro  y  se  retira  a  la  izquierda  del  prosce¬ 
nio.) 

Vu  Sin  Yin  Tai  Fah  Min,  mi  excelso  suegro  segundo, 
con  el  exuberante  gozo  que  podéis  imagina¬ 
ros  os  recibo  en  mi  palacio  y  os  veo  ante  mi 
presencia.  Presumid  que  me  tenéis  pros¬ 
ternado  ante  vos,  en  prueba  de  filial  su¬ 
misión. 

Tai  Fah  Y  mi  celeste  yerno  debe  congratularse  tam¬ 
bién  al  imaginarme  postrado  ante  él,  con 
no  menor  acatamiento.  El  palacio  de  Vu 
Sin  Yin  el  Grande  está  perfumado  con  el 
incienso  de  la  felicidad.  (El  ayudante  le  abani¬ 
ca  con  el  quitamoscas.)  Sus  paredes  fueron  cala¬ 
das  por  los  suaves  rayos  de  la  luna.  Sus  al¬ 
fombras  fueron  tejidas  por  el  picotear  dé¬ 
los  guanambíes,  que  en  sus  juegos  de  amor, 
al  perseguir  a  su  hembra  en  celo,  revolotea¬ 
ron  por  entre  los  hilillos  de  seda  y  oro  pren¬ 
didos  en  los  telares  imperiales.  Los  dioses... 

Vu  SlN  Yin  (Interrumpiéndole  con  un  gesto.)  ¡Ah!,  Tai  Fah 
Min,  no  exageréis  la  magnificencia  de  mi 
palacio  con  lisonjas  prolijas.  Para  mí  es  un 
horrible  lugar.  Mi  palacio,  como  mi  espíritu, 
está  envuelto  en  la  tela  maléfica  de  la  araña 
infernal.  De  otro  modo  no  es  posible  que  Vu 
Sin  Yin  el  Grande  fuera  tan  desdichado. 

Tai  Fah  Pudiera  ser  dichoso. 

Vu  Sin  Yin  ¡Ay,  si  vuestra  hija  pudiera  ser  mi  única 
esposa! 

Tai  Fah  Mi  hija  no  se  atrevería  nunca  a  esperarlo. 

Aun  no  ha  sido  favorecida  con  la  gracia  de 
la  maternidad. 

Vu  Sin  Yin  Aconsejadme  lo  que  debo  hacer  para  que 
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entre  mis  brazos  y  los  brazos  de  Du  Yung 
Fah,  entre  mis  labios  y  los  suyos,  rosados 
como  la  flor  del  loto,  no  se  interponga  una 
obscura  nube. 

Tai  Fah  Mi  cabeza  habla,  pero  mi  corazón  enmu¬ 
dece. 

Vu  Sin  Yin  ¿Y  quién  mejor  que  mi  segundo  suegro 
puede  aconsejarme?  (El  ayudante  se  adelanta  con 
el  quitamoscas  y  lo  agita  ante  Tai  Fah  Min.) 

Tai  Faii  Hablaré.  Chi  Mu,  la  primera  esposa,  es 
odiada  de  todos  vuestros  vasallos,  por  ha¬ 
beros  dado  un  hijo  monstruoso,  aborto  in¬ 
fernal,  como... 

Vu  Sin  Yin  Como  el  alma  de  su  madre,  no  lo  olvidéis. 

Tai  Fah  Vuestros  vasallos  celebrarán  la  muerte  de 
la  primera  mujer  y  de  su  hijo.  Si  éste  hu¬ 
biera  heredado  la  nobleza,  la  bondad,  la  sa¬ 
biduría  de  su  padre,  nadie  os  desearía  otro 
heredero.  Si  consultáis  con  vuestros  filóso¬ 
fos,  os  dirán  lo  mismo  que  yo,  Vu  Sin  Yin. 

Vu  Sin  Yin  ¿Luego  me  aconsejáis  que...? 

Tai  Fah  (Vuelve  la  cabeza  a  la  izquierda,  luego  a  la  derecha  y, 
al  fin,  al  público,  antes  de  hablar.)  ¡Ohiss!  Pasemos 
a  otro  aposento  más  retirado,  donde  nadie 
pueda  escucharnos. 

(Ambos  se  levantan.  Vu  Sin  Yin  cruza  por  delante  de 
Tai  Fah  Min.  Andan  trazando  un  círculo  delante  de  la 
mesa,  parándose  cada  uno  en  el  sitio  que  antes  ocu¬ 
paba  el  otro,  y  donde  se  sientan  después  de  cambiarles 
las  sillas  los  ayudantes.) 

Aquí  estamos  mejor.  Sea  nuestra  voz  un 
susurro.  Aunque  escondamos  el  cascarón, 
puede  descubrirlo  el  cacareo  del  polluelo. 
Busquemos  el  mejor  camino  para  que  vues¬ 
tra  primera  mujer  con  su  hijo  puedan  su¬ 
bir  al  cielo  dulcemente. 

Vu  Sin  Yin  Y  Du  Yung  Fah  sería  entonces  mi  única 
mujer  sin  sombras  entre  nosotros.  Pero  mi 
conciencia  se  opone. 

Tai  Fai-i  Pensad  en  la  solemnidad  de  los  funerales 
que  hemos  de  celebrar  en  honor  de  vuestra 
primera  mujer.  Su  familia  se  sentirá  orgu- 
llosa  al  ver  la  prodigalidad  de  ceremonia¬ 
les  con  que  hemos  de  enterrarla  entre  sus 
antepasados.  Será  una  muerte  gloriosa. 

/u  Sin  Yin  ¿Sabrá  apreciarlo  así  la  familia? 

.  ...  . --  - 
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Tai  Faii  Sería  de  un  deplorable  mal  gusto  no  darse 
por  satisfecha  con  la  magnificencia  de  los 
funerales  que  por  su  dignidad  la  corres¬ 
ponden. 

Vu  Sin  Yin  Un  gato  ciego  sólo  caza  ratones  muertos. 

¿Habrá  entre  mis  vasallos  alguno  digno  de 
ser  ejecutor?  De  ningún  modo  podemos  en¬ 
tregarla  al  verdugo  ordinario. 

Tai  Fah  Li  Sin,  vuestro  granjero,  es  hombre  hon¬ 
rado  y  servicial. 

Vu  Sin  Yin  Y  es  hombre  fuerte. 

Tai  Fah  De  un  solo  golpe  sabrá  hallar  buena  guar 
da  para  su  cuchillo  en  la  garganta  de  Chi 
Mu.  Y  los  dioses  sonreirán  al  ver  tan  ajus¬ 
tado  engarce. 

Música.  Salen  Du  Yung  Fah  y  Tso.  Bajan  por  la  Iz¬ 
quierda.  La  primera  se  arrodilla  ante  Vu  Sin  Yin  y  la 
segunda  a  la  izquierda.  El  Guardarropa  pone  un  al¬ 
mohadón  para  que  se  arrodillen,  y  se  retira.  Saluda.) 

Du  Yung  Excelso  y  único  esposo  en  la  tierra,  de  quien 
aun  no  merezco  ser  la  segunda  esposa. 

Vu  Sin  Yin  Luz  celestial,  yo  te  saludo.  Levanta  y  re¬ 
verencia  a  tu  noble  padre,  el  sabio  Tai 
Fah  Min. 

Du  Yung  No  me  inclinaré  nunca  ni  ante  las  inscrip¬ 
ciones  conmemorativas  de  mis  antepasa¬ 
dos,  y  mucho  menos  ante  mi  padre,  sin 
haber  antes  inclinado  mi  cabeza  tres  veces 
en  reverencia  a  mi  amado  esposo. 

(Se  levanta.  Cruza  hasta  Tai  Fah  Min;,  se  inclina  tres 
veces  y  avanza  hasta  la  mesa.) 

Tai  Fah  En  mi  hija  resplandecen  todas  las  virtudes 
que  Confucio  ensalza.  Graciosa  y  celestial 
hija  mía,  perdona  a  tu  padre  la  emoción 
que  no  puede  ocultar  al  verte. 

Vu  Sin  Yin  ¿Qué  dirías  si  yo  hubiera  pensado  que 
tú  fueras  al  fin  mi  esposa? 

(Hace  como  que  se  asusta,  mirando  al  uno  y  a  la  otra 
y  luego  de  frente.) 

Du  Yung  ¿Cómo  es  posible?  Mi  hermana,  vuestra  ilus 
tre  esposa  primera,  vive.  ¡No  habréis  pen 
sado  en  matarla!  ¡Me  desmayaría  al  sa 
berlo! 

Tai  Fah  Piensa  que  tu  deber  es  ser  agradable  a  ti 
esposo,  obediente  a  su  voluntad.  Piensa  qu< 
así  conviene  a  sus  gloriosos  destinos.  El  hij< 
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Du  Yung 

monstruoso  de  Chi  Mu  no  puede  ser  su  he¬ 
redero  ni  regir  esta  florida  comarca. 
Mucho  es  mi  amor  por  esta  florida  comarca 
que  Vu  Sin  Ying  gobierna,  ¿pero  quién  se 
atreverá  a  tanto? 

Tai  Fah 
Du  Yung 

Li  Sin  el  granjero. 

Me  resignaré  si  no  hay  otro  remedio.  Pero 
yo  hubiera  preferido  para  ella  la  dulce 
muerte  producida  sin  pena  por  el  opio  ador- 

mecedor. 

Vu  Sin  Yin  Yo  había  ordenado  perfumar  las  flores 


Du  Yung 

de  sus  jardines  con  tósigos  sutiles  que  la 
hubieran  llevado  dulcemente  a  la  celestial 
y  apetecible  mansión  de  los  sueños.  Pero 
cuando  a  la  mañana  siguiente  acudí  entris¬ 
tecido,  dispuesto  a  deshacerme  en  llanto  y 
despedirme  de  su  noble  espíritu,  vi  que  las 
mariposas  y  las  abejas  y  los  guanambíes  de 
sus  jardines  habían  libado  la  miel  emponzo¬ 
ñada  de  las  flores  y  todos  habían  muerto 
por  librar  de  la  muerte  a  la  que  tanto  ama¬ 
ron.  Su  egoísmo  en  impedirla  tan  bien  pre¬ 
parado  tránsito,  rro  tiene  disculpa. 

Vu  Sin  Yin  el  Grande,  me  aflige  en  extre¬ 
mo  el  triste  fin  de  mi  hermana  esposa.  Aba¬ 
nicadme. 

(Saluda  tres  veces  a  izquierda,  a  derecha  y  luego  al 
frente.  Mutis  de  Du  Yung  Fah,  seguida  de  Tso.  El 
Guardarropa  recoge  los  almohadones.  Vu  Sin  Yin  y 
Tai  Fah  Min  cruzan  miradas  de  inteligencia.  Redoble 
de  tambor  de  madera  a  cada  movimiento  de  cabeza. 

Ambos  se  levantan.  Suben  hacia  la  puerta.) 

Vu  Sin  Yin  Enviad  por  el  ejecutor. 


Coro 

(Mutis.  Golpe  de  tam-tam.  Tai  Fah  Min  hace  mutis 
por  la  derecha.  Címbalos  y  golpe  de  tam-tam.  Los  ayu¬ 
dantes  se  llevan  las  sillas  y  la  mesa  a  la  izquierda.) 

Este  es  el  jardín  de  Chi  Mu,  la  infeliz  esposa 
primera  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Sale  Chi  Mu  por  la  puerta  de  la  izquierda  con  su  hijo, 
representado  por  un  pedazo  de  madera  envuelto  en 

Chi  Mu. 

trozos  de  tela.) 

¡Triste  de  mí!  ¡Aire  de  muerte  se  respira! 
Los  malos  espíritus  levantan  murallas  a 
mi  paso.  Ahora  debo  deciros  que  yo  soy  Chi 

Mu,  y  éste  es  mi  hijo,  Vu  Hu  Git.  Mi  hijo, 
al  que  por  infernal  hechicería  todos  creen 
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Coro 

Li  Sin 


Tai  Fah 
Li  Sin 

Tai  Fah 
Li  Sin 

Tai  Fah 
Li  Sin 

Tai  Fah 
Li  Sin 
Tai  Fah 


un  monstruo  deforme,  cuando,  como  véis, 
es  hermoso,  de  una  hermosura  celestial. 
Que  tu  dulce  sueño  sea  como  una  plegaria 
a  tus  antepasados  y  que  ellos  te  protejan 
siempre.  Mi  corazón  de  madre  también  im¬ 
plora  para  ti  su  protección.  Mi  corazón  es 
lámpara  suspendida  en  el  templo  de  mi 
alma.  ¡Oh,  mis  antepasados!  ¡Que  nunca 
un  espíritu  maligno  pueda  extinguir  esta 
luz  de  mi  amor  maternal!  (Sale.) 

(Se  levanta.)  Este  es  un  patio  en  el  palacio 
de  Vu  Sin  Yin.  (Música,  redoble  de  tambores.  Sale 
Li  Sin.  Se  para  en  la  puerta  y  hace  gestos.  Baja  por 
la  izquierda,  cruza  a  la  derecha  y  saluda.) 

Yo  soy  Li  Sin,  nacido  entre  los  arrozales. 
Los  toscos  palillos  del  pobre,  como  los  pa¬ 
lillos  de  oro  y  marfil  del  rico,  apetecen  por 
igual  mi  cosecha.  El  dios  de  los  campos  ben¬ 
dice  mis  tierras  y  mis  yuntas,  y  a  mí  tam¬ 
bién,  porque  somos  igualmente  sagrados. 
(Entra  Tai  Fah  Min.  Ruidoso  golpe  de  címbalos.  Tai 
Fah  Min  sale  por  la  izquierda  con  un  rollo  de  tela  ama¬ 
rilla  en  el  que  hay  una  cabeza  de  tigre  pintada.  En  la 
boca  del  tigre  hay  unos  caracteres  chinos.  Li  Sin  se 
arrodilla  a  la  derecha.) 

Levanta,  IT  Sin,  he  de  hablarte. 

Padre  de  la  segunda  esposa,  yo  os  saludo. 
Yu  Sin  Yin  me  ordenó  que  viniera.  Dejé  mi 
trabajo  y  mi  yunta  y  aquí  estoy  obediente 
a  su  mandato. 

Tu  trabajo  es  muy  duro.  ¿No  te  gustaría 
ser  rico?  Yo  puedo  hacer  que  lo  seas. 

Al  ambicioso  le  sucede  lo  que  a  la  rana  que 
quiso  tragarse  el  elefante.  Tengo  lo  que  me 
basta  y  estoy  contento  con  mi  suerte. 
¿Tienes  mujer?  No  pensará  ella  lo  mismo. 
Las  mujeres  piensan  con  más  juicio. 

Mi  mujer  es  Sui  Sin  Fah,  doncella  de  la 
hermosa  Chi  Mu,  la  primera  esposa  de  Vu 
Sin  Yin  el  Grande. 

¿Y  a  quién  amas  tú  más  que  a  nadie  en  el 
mundo? 

En  primer  lugar,  a  mis  padres;  después,  a 
mi  mujer. 

¿Y  no  amas  también  a  tu  señor  Vu  Sin  Yin 
el  Grande? 
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Li  Sin 


Tai  Fah 
Li  Sin 
Tai  Fah 
Li  Sin 
Tai  Fah 


Li  Sin 


Tai  Fah 
Li  Sin 


Tai  Fah 


Li  Sin 


Para  mí  representa  en  la  tierra  al  Empera¬ 
dor,  al  Hijo  del  Cielo. 

(Ruidos,  golpes  de  tam-tam.  Ambos  se  inclinan.) 

Y  no  puedes  desobedecer  sus  mandatos. 
Desobedecerlos  sería  mi  muerte. 

¿Y  si  él  manda  que  mates  en  su  nombre? 
No  puede  mandar  eso. 

Este  es  su  mandato.  (Desenvuelve  el  rollo.)  Man¬ 
dato  del  Hijo  del  Cielo.  (Redoblan  los  tambo¬ 
res;  luego  los  címbalos.) 

¡La  cabeza  del  tigre!  (Un  golpe  de  tam-tam.)  ¡Y 
un  nombre  escrito  en  la  boca  feroz.  Ante 
mis  ojos  danzan  con  espadas  sangrientas 
los  espíritus  infernales.  No  quiero  mirar. 

(■Se  levanta  y  trata  de  leer  los  caracteres  del  rollo.  Mi¬ 
rando  al  rollo.  Lee.) 

¡Ese  nombre,  Chi  Mu,  la  muy  amada  señora 
de  mi  mujer!  No,  yo  no  puedo  matarla.  An¬ 
tes  iré  a  juntarme  con  mis  antepasados. 

(Tai  Fah  Min  deja  caer  el  rollo.) 

Y  tu  mujer  contigo. 

¿No  tiene  Vu  Sin  Yin  un  verdugo  acostum¬ 
brado  a  degollar  mujeres?  El  puede  dar 
muerte  a  Chi  Mu.  ¿Por  qué  he  de  ser  yo  su 
asesino? 

Ha  de  evitarse  él  escándalo  de  una  pública 
ejecución  por  razones  de  familia.  La  fami¬ 
lia  debiera  alegrarse  al  saber  que  el  espí¬ 
ritu  de  Chi  Mu  asciende  a  la  región  del  re¬ 
poso  eterno.  Pero  las  familias  suelen  ser 
desconsideradas.^  Yo  voy  ahora  a  tomar 
un  delicioso  té  en  compañía  de  Vu  Sin  Yin. 

(Sube  hasta  la  puerta  de  la  derecha.) 

Juntos  te  esperamos.  No  tardes  en  traer¬ 
nos  la  cabeza  de  Chi  Mu.  Es  mandato  del 
Hijo  del  Cielo.  (Golpe  de  tam-tam.  Mutis  de  Tai 
Fah  Min,  abanicándose.) 

¡La  cabeza  del  tigre!  ¡Mis  antepasados  me 
salven!  ¡Era  yo  tan  dichoso!  Era  la  brisa 
entre  los  arrozales  como  una  música  del 
cielo.  Y  en  un  instante,  con  una  sola  pala¬ 
bra,  es  el  tifón  asolador  sobre  la  tierra.  Y 
todo  se  ennegrece.  ¡Donde  los  rayos  del  sol 
tejían  danza  de  luces  es  ahora  ronda  de 
muerte!  Para  salvar  a  mi  mujer  he  de  ser 
asesino.  (Sale.) 
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Li  Sin 
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Séame  permitido  hablar  a  este  augusto  y 
respetable  auditorio,  ante  el  cual  me  in¬ 
clino  gustosa,  porque  mi  profesión  es  hu¬ 
milde,  pues  soy  al  mismo  tiempo  doncella 
y  esposa.  Doncella  de  la  augusta  y  gentil 
Chi  Mu,  y  esposa  del  muy  amado  de  los 
dioses  Li  Sin,  el  granjero. 

(Entrando.)  Y  su  viuda  muy  pronto. 

No  lo  permitirán  mis  antepasados.  Tus 
ojos  me  dan  miedo.  Que  miran  con  espanto, 
como  si  quisieran  saltar  de  sus  órbitas.  ¿ Qué 
malignos  espíritus  atenazan  tu  corazón? 
Las  venas  de  tu  frente  parece  que  quieren 
romperse.  Tus  manos  tiemblan,  con  la  cris- 
pación  de  un  tormento  infernal. 

¡La  cabeza  del  tigre! 

(Grita  y  vuelve  la  cabeza  a  otra  parte.  Violento  golpe 
de  címbalos.) 

¿No  ves  un  nombre  escrito  en  su  boca? 

No  será  el  tuyo,  esposo  mío,  no  será  el  tuyo. 
El  de  Chi  Mu. 

¡Chi  Mu! 

Debo  ser  su  verdugo. 

Antes  moriremos  los  dos.  Salvaremos  a  Chi 
Mu  y  a  su  hijo. 

¡Imposible!  ¡ELtigre  imperial! 

¿Y  eres  tú  el  hombre  a  quien  yo  di  mi  cora¬ 
zón  por  entero?  ¿Eres  tú  el  demonio  infer¬ 
nal  que  habla  de  dar  muerte  a  mi  señora? 
He  pedido  a  los  dioses  que  arrancaran  de 
mi  corazón  la  piedad. 

¿Pero  no  sabes  tú  que  yo  amo  a  Chi  Mu?  ¿A 
mi  augusta  señora  y  a  su  hijo  tan  hermoso? 
Debemos  salvarlos. 

Si  no  cumplo  el  mandato,  tu  vida  y  la  mía 
responderán  por  la  suya. 

¡La  muerte  que  ha  de  reunirnos  con  nues¬ 
tros  antepasados  es  preferible  y  será  más 
dulce  y  más  grata  a  los  dioses!  ¡El  dios  del 
pueblo  pide  que  Chi  Mu  viva  para  que  triun¬ 
fe  su  hijo,  al  que  aguarda  un  destino  glo¬ 
rioso! 

Y  si  yo  no  cumplo  el  mandato,  ¿crees  tú 
que  faltará  quien  lo  cumpla?  Otro  será  el 
asesino.  Lo  mismo  que  otro  vendrá  a  la¬ 
brar  mi  campo  con  mis  yuntas  cuando  yo 
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Tso 
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Li  Sin 


haya  muerto.  ¿Dónde  está  la  honesta  es¬ 
posa  Chi  Mu? 

Implora  al  Dios  de  la  mirada  infinita  por  el 
alma  de  su  hijo  Vu  IIu  Git. 

¡Qué  puedo  hacer!  ¡Qué  puedo  hacer! 

Matar  a  la  doncella  Tso  y  decir  que  has  ma¬ 
tado  a  Chi  Mu. 

¿Es  que  tienes  celos  de  Tso? 

Es  una  mala  mujer.  Espíritu  de  raposa  que 
ha  traído  males  sin  cuento  sobre  todos  nos¬ 
otros.  Ella  es  quien  ha  infestado  el  aire  que 
respiramos  con  pensamientos  de  muerte. 
Pero  Tso  no  se  parece  en  nada  a  Chi  Mu. 

La  espada  que  separe  ésta  de  éste  (Señalando 
a  la  cabeza  y  ai  cuello.)  puede  desfigurarla  del 
todo.  ¿Dónde  vas?  ¿Qué  has  pensado?  • 
Voy  a  buscar  la  augusta  espada  ejecutora 
de  las  venganzas  y  de  los  castigos. 

(Sale  cada  uno  por  un  lado  y  entra  Tso.  Hacen  mutis 
Li  Sin  y  Sui  Sin  Fah.  Música  durante  el  parlamento 
que  sigue.) 

(Sale  Tso  y  saluda,  inclinándose.)  Como  rayo  de 
luna  sutil  he  penetrado  hasta  el  lugar  don¬ 
de  el  crimen  se  fraguaba.  He  visto  y  escu¬ 
chado.  He  oído  cómo  Vu  Sin  Yin  y  Tai  Fah 
Min  concertaban  sus  planes.  La  luz  de  la 
luna  es  la  que  despierta  las  malas  pasiones. 
Si  yo  fuera  un  rayo  de  sol,  nadie  hubiera 
pensado  en  matar. 

(Li  Sin  entra  por  la  izquierda  y  baja.  El  Guardarropa 
le  da  una  gran  espada  de  madera  después  de  haberle 
pasado  un  paño.  Tso  no  le  ve  al  principio.  El  la  con¬ 
templa.  Por  fin,  cuando  ella  le  ve,  empieza  a  coque¬ 
tear.) 

Sabía  que  no  estabas  muy  lejos,  Li  Sin.  En 
mi  corazón  revolotea  una  mariposa  que  me 
advirtió  de  tu  presencia  con  su  vuelo  agi¬ 
tado.  Guárdate,  guárdate  bien,  mujer — 
me  dijo, —  que  un  robador  de  corazones 
anda  cerca. 

La  mariposa  ha  mentido.  Soy  casado. 
Gran  desdicha,  por  cierto.  ¡Que  todos  los 
hombres  fascinadores  han  de  estar  casados! 
Tus  malas  artes  nada  podrán  conmigo.  Soy 
un  hombre  rudo,  pero  soy  honrado  y  nada 
fascinador. 
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Los  buenos  maridos  son  los  más  fáciles  de 
caer  en  la  tentación.  De  puro  inocentes,  ig¬ 
noran  dónde  está  el  peligro.  Mis  antepa¬ 
sados  me  libren  de  un  marido  inocente. 

Los  malos  espíritus  hablan  por  su  boca.  Bue¬ 
no  será  libertarla  de  ellos. 

Allí  encontrarás  a  Chi  Mu  y  a  su  monstruosa 
criatura.  El  joyel  que  brilla  sobre  la  frente 
del  Dios  protector,  ante  cuya  imagen  reza 
en  este  momento,  dará  luz  a  tus  pasos  y 
guiará  el  golpe  certero  de  tu  augusta  es¬ 
pada. 

¿Cómo  sabes  mi  intento? 

Al  pasar  por  los  jardines  me  lo  dijo  una  tor¬ 
tuga  del  estanque.  Como  su  andar  es  sigi¬ 
loso.  llegó  arrastrándose  y  escuchó  cuanto 
se  tramaba.  ¿Has  afilado  bien  la  augusta 
espada? 

Su  filo  es  como  el  aire  de  Occidente. 
¿Bastará  un  solo  golpe? 

Uno  sólo. 

¿Y  tardarás  mucho  tiempo? 

Lo  que  basta  a  un  murciélago  para  tragarse 
un  mosquito. 

(Va  hacia  Tso.  Ella  muestra  alegría.  El  Guardarropa 
se  adelanta  hacia  el  proscenio  con  una  banderita  en¬ 
carnada  en  la  mano  izquierda  y  con  un  saco  para  la 
cabeza  en  la  derecha.) 

¿Dónde  piensas  herir?  ¿En  la  garganta? 
¿Cuándo?  ¿Muy  pronto? 

(Címbalos.  Li  Sin  simula  degollarla.  El  Guardarropa 
pone  la  banderita  delante  de  la  cara  de  Tso,  ocultán¬ 
dola  de  este  modo.) 

Ahora  mismo.  Así. 

(El  Guardarropa  tira  al  suelo  el  saquito,  baja  la  ban¬ 
dera  y  va  a  la  izquierda.  Tso  hace  mutis.  Li  Sin  re¬ 
coge  el  saco  y  habla  con  él.  Lo  levanta.) 

¿Dónde  está  la  cabeza?  ¡Lo  que  resta  de  una 
criatura  que  alentó!  Cortaré  a  cercén  las  ore¬ 
jas.  (Simula  el  corte.)  Tajaré  la  insolente  na¬ 
ricilla.  (ei  mismo  juego.)  Vaciaré  los  lindos 
ojos  que  se  dignaron  mirarse  en  los  míos  hu¬ 
mildes.  (ídem.)  Sin  ojos,  sin  orejas,  sin  na¬ 
riz  y  sin  labios,  ¿qué  diferencia  puede  haber 
entre  ella  y  Chi  Mu? 

(Entra  Sui  Sin  Fah.) 


—  21 


Sui  Sin 

¿Dónde  está  la  cabeza?  Quiero  ver  su  ca¬ 
beza.  ¡Oh,  infeliz  de  mí!  ¿No  es  ésta  mi  au¬ 
gusta  señora  Chi  Mu?  Sí,  ésta  es  Chi  Mu,  mi 
augusta  señora. 

Li  Sin 

No  llores.  Es  la  doncella  Tso.  La  malvada 

Sui  Sin 

Li  Sin 

raposa. 

No,  es  Chi  Mu.  Mi  señora  Chi  Mu. 

No  es  ella,  no.  Mi  espada  obró  el  milagro.  Yo 
la  he  desfigurado  para  que  pueda  parecer  la 
propia  Chi  Mu.  Estos  son  los  ojos  que  me  mi¬ 
raron  con  amor. 

Sui  Sin 

¿Sus  ojos  te  miraron?  ¡Bien  muerta  está! 
Mira  tu  espada.  Los  malos  espíritus  se  re¬ 
vuelven  airados  en  su  sangre. 

Li  Sin 

Para  su  condenación.  No  para  la  mía.  Yo 
burlaré  a  Vu  Sin  presentándole  esta  cabeza, 
que  él  creerá  la  de  su  esposa.  Que  Chi  Mu 
huya. 

(Mutis  de  Sui  Sin  Fah.  Li  Sin  hace  como  si  recogiera 
el  cuerpo  y  lo  arrastra  fuera  de  escena.) 

Que  se  esconda  con  su  hijo.  Me  llevaré  el 
cuerpo.  Enterrado  en  el  campo,  crecerán 
hermosas  amapolas. 

Coro 

(Tam-tam  y  música.  Los  ayudantes  ponen  una  mesa 
cubierta  con  un  tapete  rojo;  colgadura  y  sillas  a  ambos 
lados,  que  cubren  con  paños  rojos  y  sobre  cuyos  asien¬ 
tos  colocan  escabeles.  El  Guardarropa  trae  una  ban¬ 
deja  con  dos  tazas  y  dos  tazones,  la  pone  encima  de  la 
mesa  y  permanece  de  pie  detrás.) 

Este  es  el  palacio  de  Vu  Sin  Yin  el  Grande. 

(Salen  Vu  Sin  Yin  y  Tai  Fah  Min  seguidos  de  ayudan¬ 
tes,  con  lanzas  y  quitamoscas.  Toman  asiento  ante  la 
mesa.) 

Vu  Sin  Yin  ¿Estará  ya  todo  terminado?  Por  fin  ve¬ 
réis  a  vuestra  hija  en  el  lugar  que  tanto  am- 
bicionábais. 

Tai  Fah  Que  nos  sirvan  el  té. 

Vu  Sin  Yin  Servidnos  té  de  azahar  y  pétalos  de  rosa. 


Tai  Fah 

Es  una  gloria...  (El  Guardarropa  interrumpe,  gol¬ 
peando  las  tazas.  Vu  Sin  Yin  se  vuelve  y  mira  a  la 
bandeja.  El  Guardarropa  señala  a  la  bandeja  con  ges¬ 
to  de  asco,  se  vuelve  y  recupera  su  primitiva  actitud.) 

cuando  los  malos  sucumben  y  los  buenos 

triunfan. 

Vu  Sin  Yin  Una  gloria.  Un  pétalo  de  rosa  en  mi  taza. 

(Sale  Li  Sin,  cruza  la  escena  por  delante  de  la  mesa. 
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se  arrodilla  y  pone  en  la  mesa  la  cesta  y  la  espada  que 
ha  traído.) 

Li  Sin  Mi  celestial  señor,  a  vuestras  plantas  doblo 
mis  rodillas,  que  no  pueden  tenerme.  Cortó 
su  cabeza  y  todo  está  tranquilo.  Ahí  está 
en  esa  cesta.  La  espada  también,  mi  ex¬ 
celso  señor.  No  os  olvidéis  de  la  espada. 

Vu  Sin  Yin  Quemad  incienso  mientras  veo  qué  me 
traes  de  regalo.  Sin  labios  está  la  boca  que 
besé  tantas  veces.  También  cortaste  sus  ore¬ 
jas,  que  escucharon  mis  palabras  de  amor. 

Li  Sin  Demasiado  tiempo  las  escucharon,  mi  ce¬ 
lestial  señor. 

Tai  Fah  Arrojadla  a  un  muladar.  Poned  miel  en  mi 
taza. 


(El  Guardarropa  simula  servírsela  a  Tai  Fah  Min.) 

Vu  Sin  Yin  Fué  mi  primera  esposa.  Haré  enterrar  su 
cadáver  con  suntuosa  pompa.  (Se  levanta.)  Di 
a  tu  hija  que  ya  nada  puede  separarla  de  mis 
brazos.  Tai  Fah  Min  ya  es  mi  primera,  mi 
única  esposa. 

(Mutis  de  Vu  Sin  Yin  y  de  Tai  Fah  Min.  El  Guarda¬ 
rropa  se  lleva  el  servicio  de  té  y  la  cesta  con  la  cabeza, 
colocándolo  todo  en  la  caja  de  guardarropía.  Deja  la 
espada  en  la  mesa.) 

Li  Sin  ¡Al  muladar  la  cabeza!  Pero  la  espada  infer¬ 
nal  volverá  al  cinto  de  Vu  Sin  Yin  y  ella  será 
su  condenación. 


Coro 
Chi  Mu 


Lino  Uon 
Ciii  Mu 


(Mutis  de  Li  Sin.  Música  de  címbalos.  El  Guardarropa 
coloca  la  escalera  de  mano  contra  la  pared  de  fondo  del  i 
modo  que  se  pueda  subir  al  balcón  practicable,  que 
finge  ser  la  puerta  del  Cielo.  El  Guardarropa  se  sienta 
cerca  de  la  caja  de  guardarropía  de  espaldas  al  público 
hasta  el  final  del  acto.) 


Este  es  el  jardín  de  Chi  Mu. 

(Sale  Chi  Mu.)  Lejos  de  aquí.  A  lo  alto  de  1  £ 
montaña,*  donde  los  malos  espíritus  no  tie¬ 
nen  poder,  ahuyentados  por  la  pureza  de 
aire  que  allí  se  respira. 

(Suena  el  tam-tam.  Sale  el  espíritu  Ling  Uon.  Músic 
muy  piano  al  final  de  cada  parlamento  del  espíritu 
mientras  habla  éste.) 

Pero  los  buenos  espíritus  están  en  todas  par 
tes. 

¿Quién  eres  tú  que  así  te  apareces  entre  nu 
bes  flotantes?  Eres  un  verdugo  y  por  eso  lk 
vas  espada. 
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Nada  temas.  Soy  el  espíritu  de  los  abuelos 
de  Vu  Hu  Git,  el  de  su  abuelo  y  el  de  su  abue¬ 
la  juntamente. 

Y  el  espíritu  que  en  él  alienta  es  el  mismo 
que  alentó  en  vosotros,  y  ahora  existe  con 
él  sobre  la  tierra.  Y  en  este  pequeñuelo  Vu 
Hu  Git  están  vuestra  vida  presente  y  vues¬ 
tra  vida  futura. 

Como  en  mí  estuvieron  su  vida  anterior  y 
sus  otras  vidas  pasadas.  Los  que  vivimos 
antes,  somos  ahora  dos  en  uno.  La  región 
de  los  muertos  está  demasiado  poblada. 
Por  eso  los  espíritus  de  los  que  fueron  espo¬ 
sos  se  juntan  en  uno.  El  gusano  de  seda  de 
la  muerte  nos  encierra  en  una  misma  en¬ 
voltura,  para  que  no  ocupemos  tanto  espa¬ 
cio. 

¿Y  cuando  mi  hijo  muera  será  como  vos¬ 
otros? 

No  tardará  mucho  si  te  niegas  a  obedecerme. 
Su  mismo  padre  afila  la  espada  que  ha  de 
cortar  el  hilo  de  su  vida. 

Lo  he  soñado.  Por  eso  me  apresuraba  a  huir 
con  mi  hijo. 

Yo  fui  quien  te  envió  ese  sueño.  Yo  fui  tam¬ 
bién  quien  se  entró  por  el  pensamiento  de 
Li  Sin,  obligándole  a  desobedecer  a  tu  es¬ 
poso,  que  había  ordenado  tu  muerte  y  la 
de  tu  hijo. 

¿El  raudal  de  mi  llanto  no  podrá  salvarle? 
Yo  he  venido  a  contener  el  raudal  de  tu 
llanto,  que  no  ablandaría  el  corazón  de  tu 
esposo  y  pudiera  ahogar  a  tu  hijo,  de  quien 
está  ordenado  que  has  de  separarte  en  la 
tierra. 

¿Separarme  de  mi  hijo?  No,  eso  no.  ¿No  me 
dijiste  que  en  tu  espíritu  hay  un  corazón  de 
mujer?  ¡Sabes  entonces  lo  que  es  el  amor  de 
madre  y  tendrás  compasión  de  mí! 

Tú  debes  reunirte  con  nosotros,  para  que 
Vu  Hu  Git  viva.  . Para  gloria  del  Emperador. 
Los  dioses  saben  el  porvenir.  Cualquier  ca¬ 
mino  que  emprenden  los  dioses,  es  camino 
del  cielo. 
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No,  no  me  separéis  de  él.  ¿No  véis  que  nece¬ 
sita  de  mí?  Necesita  a  su  madre.  ¿Quién  le 
alimentará?  ¿Quién  cuidará  de  él? 

Los  cuervos  le  alimentarán. 

Las  águilas  le  remontarán  a  las  cumbres  de 
las  montañas.  Los  guanambíes  le  enseñarán 
los  nombres  de  las  flores.  Los  peces  dorados 
le  llevarán  donde  los  ríos  van  a  desembocar 
en  los  mares.  Y  una  mujer  hermosa  le  con¬ 
tará  una  historia  de  amor.  Nada  temas.  Los 
dioses  de  la  piedad  y  del  amor  protegerán 
sus  pasos.  De  todo  saldrá  triunfante.  Hasta 
que  llegue  el  día  que  pueda  vestirse  la  tú¬ 
nica  resplandeciente  del  Sol. 

¿La  túnica  del  Sol  mi  Vu  Hu  Git? 

Escribe  el  nombre  y  la  ascendencia  de  tu 
hijo,  y  elige  pronto  el  camino  que  ha  de 
traerte  con  nosotros.  Debemos  volver  al 
reino  de  las  sombras. 

(Música  y  tam-tam.  El  espíritu  se  retira.) 

No  me  dejéis,  no  me  dejéis.  ¡Oh,  hijo  mío, 
hijo  mío!  Seré  como  el  sauce  que  llora  sobre 
la  corriente  de  sangre  que  se  lleva  mi  vida. 
Con  mi  sangre  escribiré  tu  nombre.  La  san¬ 
gre  de  una  madre.  De  este  modo  mi  san¬ 
gre  será  una  parte  de  tu  espíritu. 

(Cruza  por  delante  de  la  mesa  y  se  retira  un  poco.  La 
música  continúa  durante  el  parlamento.  Va  lentamen¬ 
te  hacia  la  mesa  y  coloca  encima  al  niño.  Le  inclina  so¬ 
bre  la  mesa,  enderezándolo  luego.  Chi  Mu  se  muerde  el 
segundo  dedo  de  la  mano  izquierda  hasta  que  sale  san¬ 
gre,  dejándola  caer  en  la  mano;  moja  el  dedo  meñique 
de  la  mano  derecha  en  la  sangre  y  escribe  en  el  vestido 
blanco  interior  del  niño,  sollozando  durante  el  parla¬ 
mento.  Durante  todo  este  parlamento,  música.  Escribe:) 

«Este  es  Vu  Hu  Git.  Inocente  y  hermosa 
criatura,  que  por  celestial  decreto  ha  de 
existir  durante  diez  mil  años.  Las  lágrimas 
de  su  madre  caerán  como  bienhechor  rocío 
sobre  todas  las  sendas  de  su  vida,  para  que 
pueda  siempre  escapar  de  sus  enemigos 
y  ascender  de  una  cumbre  a  otra  cumbre» 
hasta  triunfar  de  todos.  Tus  antepasados 
te  guarden  y  su  amor  te  proteja.  Le  oiré 
llorar,  oiré  llorar  a  mi  hijo,  esta  criatura  tan 
pequeña,  y  no  podré  acudir  a  consolarle. 


Ling  Uon 
Chi  Mu 


Coro 

Sui  Sin 
Li  Sin 

Ciii  Mu 

Coro 


Sí  podrás,  sí. 

La  sangre  se  escapa  de  mis  venas. 

(Cae  sobre  la  mesa,  se  incorpora  despacio,  moja  otra 
vez  el  dedo  meñique  de  la  mano  derecha  en  la  sangre. 
Continúa  la  música  hasta  la  salida  de  Sui  Sin  Fah.  Es¬ 
cribe  encima  de  la  mesa,  poniendo  ambas  manos  sobre 
el  niño.  Empieza  a  debilitarse  por  la  pérdida  de  sangre 
y  cae  de  rodillas,  con  el  brazo  derecho  encima  de  la 
mesa.) 

Nunca  seas  ingrato  para  los  que  te  den  su 
amor.  Espera,  reza,  lucha  y  vive  para  ha¬ 
cer  la  felicidad  de  todos.  La  luz  es  suave 
como  luz  de  sueños. 

(Aparece  en  la  ventana  Ling  Uon.  Chi  Mu  se  levanta 
despacio  con  los  ojos  cerrados,  se  quita  las  chinelas,  se 
vuelve,  levanta  las  manos  hacia  el  espíritu  y  empieza 
a  subir  la  escalera.  Ling  Uon  alarga  la  mano  al  llegar 
al  tercer  escalón  y  le  toma  la  suya.  Se  vuelve  de  frente, 
despacio,  sosteniéndose  en  el  pie  derecho  y  con  el  otro 
colgando.  Mira  amorosamente  al  niño  que  está  en  la 
mesa.) 

¡Vu  Hu  Git,  hijo  mío,  hijo  mío! 

(Se  levanta  mientras  ella  sube  los  escalones,  y  al  co¬ 
ger  la  mano  de  Ling  Uon,  habla.)  Clli  Mu  sube  al 

Cielo. 

(Entran  Li  Sin  y  Sui  Sin  Fah.) 

¿Qué  niño  es  éste? 

Es  Vu  Hu  Git.  Huyamos  con  él. 

(Ven  al  niño  en  la  mesa,  pero  no  advierten  la  escalera 
ni  a  Chi  Mu.  Sui  Sin  Fah  toma  al  niño  en  brazos  y  hace 
mutis.) 

¡Hijo  mío!  ¡Hijo  mío!  Cuando  vistas  la  tú¬ 
nica  del  Sol,  no  verás  a  tu  madre.  Pero  ella 
sí  te  verá,  te  verá  siempre. 

(Avanza  hacia  la  batería  después  de  un  breve  epílogo 
musical  y  de  haberse  corrido  la  cortina,  dirigiéndose 
al  público:) 

Os  saludo,  y  en  nombre  de  mis  hermanos 
del  Jardín  de  los  Cerezos,  os  doy  gracias 
por  la  paciente  amabilidad  con  que  nos  ha¬ 
béis  escuchado.  Yo  desearía  que  ellos  en  per¬ 
sona  os  dieran  también  las  gracias.  Pero  la 
tradición  lo  prohíbe.  Les  diré  que  estáis 
muy  complacidos  y  su  corazón  se  colmará 
de  alegría.  Al  final  de  nuestra  historia,  si 
todavía  no  se  ha  extinguido  la  graciosa  luz 
de  vuestra  complacencia,  tendré  mucho 
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gusto  en  permitirles  que  vengan  a  saluda¬ 
ros,  si  me  prometéis  no  lisonjearlos  dema¬ 
siado  con  vuestro  aplauso,  para  bien  suyo, 
porque  se  llenarían  de  vanidad.  Humilde  y 
reverente  os  saludo.  Humilde  y  reverente. 

(Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


La  decoración  igual  que  en  el  primero. 

(Se  levanta  el  telón  de  boca  y  en  seguida  se  entreabren  las  cortinas  para 
dejar  paso  al  Guardarropa;  éste  va  de  derecha  a  izquierda  del  pros¬ 
cenio,  tocando  el  tam-tam.  Hace  mutis.  La  orquesta  toca  un  breve 
preludio.  Sale  el  Coro  al  sonar  los  címbalos.  Se  inclina,  saludando 
al  público.) 

Coro  Como  os  prometí,  vuelvo  a  presentarme.  Os 

saludo.  (Se  inclina  tres  veces.)  Confiad  en  mi  au¬ 
gusta  explicación  por  más  que  sea  difícil  ex¬ 
plicar  esta  fantasía.  Mis  hermanos  del  Jar¬ 
dín  de  los  Cerezos  no  pueden  siempre  decir 
verdad,  porque  hablan  por  el  autor  de  la 
obra;  autores  y  poetas  desfiguran  siempre 
la  verdad  con  los  brillantes  colores  de  la 
imaginación.  Vu  Sin  Yin  el  padre  no  logró 
dar  muerte  a  su  augusto  hijo  Vu  Hu  Git. 
Este  príncipe  niño  y  celestial  sólo  contaba 
doce  lunas  cuando  oísteis  su  vagido  infantil 
al  quedar  abandonado  por  su  madre  la  no¬ 
ble  Chi  Mu,  que  subió  al  cielo  en  vuestra  glo¬ 
riosa  presencia.  El  tiempo  ha  transcurrido 
majestuoso,  y  nuestro  héroe,  como  véis,  es 
ahora  un  hombre  en  su  florida  juventud. 
(Música.)  Humilde  y  reverente  os  saludo. 

(Hace  un  gesto  con  el  abanico,  suenan  los  címbalos  y 
se  alzan  las  cortinas.  Se  dirige  a  una  mesa  en  el  centro. 
El  Guardarropa  está  sentado  a  la  derecha  en  un  esca¬ 
bel  del  escenario.  Cuando  cesa  la  música,  el  Guarda¬ 
rropa  se  levanta  y  hace  seña  al  Coro  de  que  la  escena 
está  dispuesta.) 
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Coro 


Sui  Sin 


Li  Sin 


Sui  Sin 


Li  Sin 


Vu  Hu  Git 


Esta  es  la  casa  de  Li  Sin  el  Granjero,  humil¬ 
de  en  apariencia  y  en  realidad  colmado  de 
riquezas.  (Música.) 

(Sale  Sui  Sin  Fah,  abre  una  puerta  imaginaria,  cruza 
el  dintel  y  la  vuelve  a  cerrar.) 

Hoy  cumple  veinte  años  Vu  Hu  Git;  la  diosa 
que  otorga  los  hijos  desoyó  mis  plegarias  y 
no  ha  querido  concederme  uno  propio;  pero 
con  este  hijo  adoptivo  ha  compensado  gra¬ 
ciosamente  mi  esterilidad;  mas  si  creéis  que 
Vu  Hu  Git  está  ya  libre  de  toda  persecu¬ 
ción,  os  engañáis.  La  segunda  esposa  de 
Vu  Sin  Yin  ha  tenido  un  hijo;  su  espíritu  es 
de  flor,  su  nombre  es  Narciso;  llegado  a  la 
mayor  edad,  pretende  ser  proclamado  como 
único  heredero  de  su  padre.  Sabe  que  Vu 
Hu  Git  vive  oculto  y  no  descansará  hasta 
encontrarle  y  darle  muerte.  Vu  Hu  Git,. 
como  todos  los  jóvenes,  desea  conocer  el 
mundo,  aventurarse  en  sus  peligros;  quiere 
dejar  nuestra  casa,  y  muy  pronto  el  cariño 
de  la  que  le  ha  servido  de  madre  sólo  será 
para  él  un  lejano  recuerdo.  (Música.) 

(Sale  Li  Sin.  Lleva  al  hombro  una  azada  y  usa  barba- 
Abre  la  puerta  imaginaria,  cruza  el  dintel  y  cierra.) 

La  abundancia  reina  en  mi  casa.  Como  per¬ 
las  son  los  granos  de  arroz  en  mis  campos. 
La  gloria  de  nuestro  hermoso  hijo  adoptivo 
resplandece  en  nosotros. 

(Se  levanta.)  Pero  él  desea,  pide  tener  antepa¬ 
sados,  porque  sabe  que  sin  ellos  no  puede  vi¬ 
vir  con  honra,  y  nosotros  no  podemos  dárse¬ 
los,  no  podemos  decirle  su  nombre,  sería  ex¬ 
ponerle  a  las  iras  del  mal  nacido  hijo  de  la 
segunda  esposa,  que  no  tardaría  en  darle 
muerte. 

Vu  Hu  Git  es  animoso,  tales  fueron  sus  an¬ 
tepasados.  Ni  los  malos  espíritus  ni  el  hijo 
de  Sui  Sin  Fah  podrán  nada  contra  él. 

(Li  Sin  abre  la  puerta  imaginaria.) 

Mírale,  aquí  llega,  como  el  sol  que  se  alza 
sobre  las  montañas  de  Oriente. 

(Vu  Hu  Git  sale  por  la  izquierda.) 

Yo  soy  Vu  Hu  Git.  Me  aburren  los  clásicos, 
no  quiero  estudiar;  quiero  vivir,  respirar  el 
aire  libre  de  la  vida. 
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Li  Sin  Fuera  de  aquí  serás  menos  dichoso. 

Vu  Hu  Git  ¿Podéis  decirme  dónde  está  la  felicidad? 

Li  Sin  En  el  trabajo  y  en  el  amor  sencillo. 

Sui  Sin  En  los  brazos  de  una  madre. 

Li  Sin  En  el  amor  de  una  esposa. 

Yu  Hu  Git  La  mujer  me  da  una  respuesta,  otra  el  hom¬ 
bre.  En  el  mundo  hay  muchas  respuestas 
para  cada  pregunta;  para  decidirme  debo 
oir  muchas  respuestas. 

Li  Sin  No  nos  dejes,  sigue  el  consejo  de  un  padre. 

Sui  Sin  Escucha  lo  que  te  dice  el  corazón  de  una 

madre. 

Vu  Hu  Git  ¿Quién  fué  mi  verdadera  madre?  ¿Dónde 
está  mi  verdadero  padre? 

Li  Sin  Nuestro  cariño  te  oculta  muchos  secretos 
que  sabrás  algún  día. 

Yu  Hu  Git  Algún  día,  algún  día;  ya  soy  mayor  de 
edad;  desde  el  pico  más  alto  de  la  montaña 
he  visto  sin  espanto  cómo  el  tifón  asolaba 
los  valles,  y  cuando  os  pregunto  por  mis  an¬ 
tepasados,  me  decís  que  debo  esperar,  espe¬ 
rar  siempre.  Yo  necesito  saber  de  mis  ante¬ 
pasados;  ¿hay  en  mis  venas  sangre  de  águi¬ 
las  reales?  Decidme,  decidme,  yo  os  lo  pido, 
lo  exijo. 

Li  Sin  No  puede  ser. 

'Sui  Sin  No  debe  ser. 

Vu  Hu  Git  (Avanza  hacia  la  puerta.)  Pues  bien,  yo  iré  a 
buscarlos  a  las  mismas  puertas  del  cielo,  si 
es  preciso.  Mis  bolsillos  están  repletos  de  oro, 
pero  sin  antepasados  vivo  sin  honra. 

Li  Sin  El  mundo  es  muy  grande  y  tú  desconoces 
los  peligros  que  en  él  te  amenazan. 

Vu  Hu  Git  Nada  temo,  nada  me  asusta;  yo  sé  que  he 
nacido  para  triunfar. 

(Ruidoso  golpe  de  tam-tam.  Mutis.) 

Sui  Sin  No  nos  dejes,  hijo  mío,  no  nos  dejes. 

Li  Sin  La  vida  le  llama  y  la  juventud  debe  respon¬ 
der  siempre  a  la  vida.  (Hace  mutis.) 

CORO  (Los  ayudantes  de  guardarropía  colocan  cuatro  esca¬ 

beles  en  fila  a  través  de  la  escena,  dejando  algún  espa¬ 
cio  entre  ellos.  El  Guardarropa  hace  señas  al  Coro.  Se 
levanta  el  Coro.) 

Este  es  el  florido  camino  de  los  placeres. 
Aquí  llega  el  rival  de  Vu  Hu  Git,  el  hijo  de 
la  segunda  esposa;  su  espíritu  es  el  de  la 
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Narciso 


flor  del  narciso;  para  deshacerse  de  su  her¬ 
mano  urde  en  su  pensamiento  la  trama  de 
los  más  negros  designios. 

(Se  sienta  el  Coro.  Música.  Sale  Narciso  precedido  de 
dos  ayudantes,  llevando  uno  de  ellos  un  gran  estan¬ 
darte  encarnado  y  el  otro  un  gran  abanico  en  el  ex¬ 
tremo  de  un  palo.  Permanecen  de  pie  a  ambos  lados 
de  la  puerta.  Narciso  se  detiene  en  la  puerta  y  hace  una 
señal  con  el  abanico.  Da  una  vuelta  sobre  sí  mismo,  y 
al  volver  otra  vez  a  estar  de  frente  al  público,  el  Guar¬ 
darropa  deja  caer  una  espada  en  la  caja  de  Guardarro¬ 
pía.  Un  relámpago  de  dolor  cruza  el  semblante  de  Nar¬ 
ciso.  El  Guardarropa  le  tiende  un  ramo  de  flores  para 
que  aspire  su  aroma.) 

Debo  advertir  al  ilustre  auditorio  que  soy 
un  hombre,  aunque  mi  espíritu  es  de  flor. 
Me  dirigía  a  admirar  unos  piaravillosos  bor¬ 
dados,  pero  me  detengo  gustoso  para  que 
podáis  contemplar  mis  encantos.  Mi  cuna 
es  excelsa.  Vu  Sin  Yin  es  mi  padre;  mi  ma¬ 
dre,  su  segunda  esposa,  admirable  unión  de 
la  que  Soy  el  espléndido  fruto.  (El  Guardarro¬ 
pa  le  tiende  otra  vez  las  flores  para  que  huela.) 

Mi  único  rival  es  Vu  Hu  Git,  que,  según 
cuentan,  vive  oculto  en  una  humilde  casa  en 
el  campo.  Mientras  él  viva,  no  podré  ser  di¬ 
choso;  pero  no  vivirá  mucho  tiempo.  Es  una 
criatura  insignificante,  un  hombre  nada  más; 
yo  soy  una  flor  delicada. 

(Vuelve  a  oler  las  flores.  El  Guardarropa  le  retira  las 
flores  y  las  coloca  en  una  cajita  pequeña.  Se  sienta  y 
lee  un  periódico  chino.) 

Si  luchara  con  él  frente  a  frente,  él  vencería, 
es  rudo  y  yo  soy  delicado;  pero  no  será  así; 
la  traición,  guiada  por  la  astucia,  podrá  más 
que  el  valor;  yo  empañaré  la  pureza  de  su 
vida  (Los  ayudantes  le  abanican.),  llamaré  en 
mi  auxilio  a  Yin  Suey  Gong,  al  que  conoce¬ 
réis  al  punto  por  su  gran  joroba;  él  presen¬ 
tará  a  Vu  Hu  Git  preciosas  porcelanas,  es 
su  tráfico;  él  guiará  a  Vu  Hu  Git  por  las  flo¬ 
ridas  sendas  del  placer  y  del  vicio;  veréis 
con  ser  tan  delicado  cómo  soy  yo  el  más 
fuerte. 

(Música.  Los  ayudantes  hacen  mutis.  Mientras  habla 
Narciso,  suben  hacia  la  puerta.) 
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Deshojad  flores  a  mi  paso. 

(Hace  mutis.  Cambia  la  música.  Sale  Yin  Suey  Gong; 
se  apoya  en  un  palo.  Durante  el  parlamento  continúa 
pianísimo  la  música.) 

Yin  Suey  (Baja  ai  proscenio,  inclinándose.)  Yo  soy  Yin  Suey 
Gong,  de  la  especie  del  mono;  un  boste¬ 
zo  de  dragón  me  echó  al  mundo;  al  arro¬ 
jarme  de  sus  fauces,  tropecé  con  uno  de  sus 
colmillos  y  salí  contrahecho;  mi  oficio  es 
proporcionar  a  los  que  nacieron  bien  forma¬ 
dos  y  son  de  agradable  presencia  los  place- 
,  res  y  goces  del  mundo.  Para  vengarme  de  la 
madre  Naturaleza,  que  me  hizo  jorobado  de 
cuerpo,  procuro  que  los  demás  lleven  su  jo¬ 
roba  en  el  alma.  (Se  ríe  entre  dientes.)  Mi  diver¬ 
sión  es  arrancar  estrellas  del  firmamento,  y 
mi  alegría  verlas  caer  pulverizadas.  Me  río 
cuando  alguno  se  encuentra  al  fin  del  cuen¬ 
to  con  el  bolsillo  exhausto  y  burlado  en  su 
amor;  adulo  a  los  incautos,  mientras  los  ten¬ 
go  entre  mis  garras;  después  los  suelto  y  me 
río  de  su  locura;  soy  malabarista  de  corazo¬ 
nes,  los  tiro  al  alto,  los  recojo  en  la  punta  de 
mis  dedos,  vuelvo  a  tirarlos,  lo  sostengo  un 
instante  en  la  punta  de  la  nariz,  alguno  cae, 
se  rompe,  y  la  sangre  salpica;  pero  yo  sigo 
impávido  en  mis  juglerías,  porque  los  corazo¬ 
nes  abundan,  y  si  alguno  se  rompe  nada  im¬ 
porta,  se  reemplaza  al  punto  con  otro  y  otro 
y  otro;  ¿qué  importa  un  corazón  hecho  pe¬ 
dazos?  El  juego  es  divertido. 

Narciso  (Sale  por  la  izquierda,  dejando  caer  un  papel  encar¬ 
nado  que  figura  ser  un  cheque  chino,  y  mientras  habla 
sube  de  espaldas  hacia  la  puerta.) 

Vu  Hu  Git  se  acerca;  adulación,  astucia, 
hay  que  perfumar  el  veneno,  hay  que  des¬ 
truirle  con  dulzura.  (Mutis.) 

Yin  Suey  Ofreceré  curiosos  regalos  al  adolescente.  Mi 
oficio  es  proporcionar  felicidades  al  que  paga 
en  oro. 

(Música.  Sale  Vu  Hu  Git.) 

Vu  Hu  Git  ¿Qué  sitio  es  éste? 

Yin  Suey  (Se  inclina  yendo  hacia  él.)  Lugar  de  encanto  y 
de  placeres,  donde  las  copas  brindan  el  pla¬ 
teado  vino  de  arroz  a  los  labios  y  los  labios 
encendidos  de  amor  brindan  besos;  donde 
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todo  deseo  se  satisface  y  todo  afán  se  calma. 

Vu  Hu  Git  Hermosa  pintura  para  adornar  un  tibor  con 
ella;  pero  no  es  este  el  lugar  que  yo  busco, 
pues  nada  me  habla  en  él  de  mis  antepasa¬ 
dos. 

(Se  dirige  a  la  derecha.  De  espaldas  al  público.) 

Yin  Suey  Permitidme  admirar  la  magnificencia  de 
vuestro  traje,  la  delicadeza  de  esos  dedales 
de  oro,  preciosas  guardas  de  vuestras  no¬ 
bles  uñas;  sois  augusto  y  sabio;  vuestros  za¬ 
patos  pudieran  decorar  las  puertas  de  una 
ciudad.  Os  reverencio  y  pongo  el  mundo  a 
vuestras  plantas  (inclinándose);  sólo  hay  dos 
cosas  que  puedan  agradar  a  una  augusta 
persona  como  vos. 

Yu  IIu  Git  ¿Dos  cosas  sólo? 

Yin  Suey  Sólo  dos;  podéis  viajar,  podéis  estudiar,  po¬ 
déis  saber;  pero  el  vino  color  de  perla  y  una 
deliciosa  mujer  valen  más  que  los  clásicos. 
Los  grandes  filósofos  lo  saben,  pero  no  quie¬ 
ren  decirlo,  son  hipócritas,  (inclinándose.) 

Vu  Hu  Git  Nada  de  eso  me  interesa;  voy  en  busca  de 
mis  antepasados.  (Intenta  marcharse.) 

YiN  Suey  (Deteniéndolo.  Habla  en  tono  misterioso.)  Dejáos 
llevar  por  una  mujer  adorable.  Os  ofrecerá 
perlado  vino  de  arroz  en  su  copa  de  cristal 
irisado,  cuyos  bordes  tienen  sabor  de  besos 

Vu  Hu  Git  (Se  separa  un  poco.)  ¿Qué  son  besos? 

Yin  Suey  Es  unirse  el  aroma  de  dos  flores  al  suspiro 
de  una  brisa  del  cielo. 

(Música.  Durante  ella,  Vu  Hu  Git  oye  como  sugestio¬ 
nado  la  voz  de  Yin  Suey  Gong;  éste  observa  el  efecto 
que  aquélla  le  produce.) 

Guanambíes  de  amor,  flores  de  felicidad 
alegre  en  el  jardín  de  vuestros  placeres, 
ellas  os  enseñarán  a  vivir  antes  que  los  filó¬ 
sofos,  mejor  que  los  clásicos. 

(Salen  las  cuatro  flores.  Son  cuatro  muchachas,  que 
andan  al  compás  de  la  música.  Se  detienen  en  la  puerta 
como  asustadas.  Se  inclinan  primero  al  frente  y  luego 
a  la  izquierda.  Por  último  avanzan  al  centro  y  permane¬ 
cen  de  pie  detrás  de  los  escabeles.) 

Cada  una  a  su  trono,  hermosas  princesas. 

(Las  cuatro  muchachas  suben  a  los  escabeles  apoyán¬ 
dose  en  la  mano  de  los  cuatro  ayudantes  de  Guarda¬ 
rropía.  Las  muchachas  se  vuelven  hacia  el  público  con 
el  abanico  aún  delante  de  la  cara.) 
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Vu  Hu  Git  ¡Cómo  ocultan  honestas  sus  mejillas  de  rosa 
tras  de  los  abanicos!  Soy  muy  dichoso,  mi 
corazón  ríe;  ahora  estoy  contento  de  ha¬ 
llarme  en  este  lugar. 

Yin  Suey  Todos  se  alegran  cuando  vienen  a  él. 

Vu  Hu  Git  ¿Qué  misterioso  encanto  hay  en  la  mujer 
para  detenernos  en  nuestro  camino,  como 
si  nos  encadenara? 

Yin  Suey  Los  más  sabios  no  han  podido  explicarlo. 
(Riéndose.) 

Vu  Hu  Git  ¿Quién  eres  tú? 

Due  Yung  (Bajando  el  abanico.)  Soy  una  flor;  mi  nombre 
es  Peonía. 

Vu  Hu  Git  Si  eres  flor,  pronto  estarás  marchita. 

Due  Yung  (Tendiéndole  los  brazos.)  Cortad  la  flor,  antes  de 
que  pierda  su  aroma. 

Vu  Hu  Git  Preciosa  eres,  como  flor  bordada  en  la  tú¬ 
nica  de  una  emperatriz.  ¿Puedo  hablar  a  es¬ 
tas  otras? 

Yin  Suey  Los  dioses  las  crearon  a  todas  para  que  el 
hombre  pueda  escoger  una. 

Vu  Hu  Git  No,  quiero  volver  a  mis  estudios,  saber  de 
mis  antepasados. 

Yin  Suey  Y  seguir  ignoránte  de  la  vida. 

(La  segunda  muchacha  baja  el  abanico.) 

Vu  Hu  Git  Me  hace  seña  con  su  abanico.  He  visto  sus 
ojos.  Quiero  hablarla.  ¿Eres  flor  tú  también? 

Yu  Su  Sí,  pero  yo  he  despertado  a  los  besos  de  un 
sol  más  ardiente. 

Yin  Suey  Sin  duda  habéis  sido  ese  sol. 

Vu  Hu  Git  Mucho  hay  que  aprender  en  la  vida.  Aquella 
tose,  pobrecilla.  está  enferma.  Ya  padezco 
de  pensar  que  padece. 

Yin  Suey  Esa  tosecilla  no  es  de  cuidado,  es  un  saludo 
amable.  Sin  duda  temió  que  no  os  fijárais 
en  ella  distraído  con  la  charla  de  su  augusta 
hermana. 

Vu  Hu  Git  ¡Qué  dulces  ojos!  Son  ojos  maternales;  así 
debe  ser  su  corazón. 

Yin  Suey  Todas  ellas  tienen  un  corazón  maternal. 

Vu  Hu  Git  Yo  no  he  conocido  a  mi  madre. 

(De  espaldas  al  público,  mirando  a  las  muchachas. 

[Música.  Las  muchachas  cantan.  Al  terminar  la  can¬ 
ción,  bailan  girando  sobre  los  escabeles  y  quedando 
otra  vez  de  frente  al  público.  Vu  Hu  Git  las  contempla 
extasiado.) 
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¡Cómo  golpea  la  sangre  en  mis  venas,  aquí 
en  el  pecho,  como  si  fuera  a  romperse! 

Yin  Suey  Es  vuestro  corazón;  eso  no  saben  explicarlo 
los  sabios.  (Riéndose.) 

Vu  Hu  Git  Me  encanta;  su  contorno  es  airoso,  delicado, 
como  un  raro  tibor,  que  uno  quisiera  soste¬ 
ner  en  los  brazos  por  miedo  a  verle  caer  y 
desmenuzarse  su  fina  transparencia. 

Yin  Suey  Podéis  acercaros  y  podéis  abrazarlas. 

Vu  Hu  Git  No  alcanzan  mis  brazos. 

Yin  Suey  Ellas  sostendrán  los  suyos  para  ayudaros. 

(Va  hacia  Chau  Uan  y  la  abraza  con  timidez.  Las  otras 
muchachas  bajan  los  abanicos  y  le  observan.  Vuelve 
a  ir  hacia  Yin  Suey  Gong.) 

Vu  Hu  Git  Es  más  fácil  de  lo  que  yo  pensaba.  Su  mano 
es  más  suave  que  la  más  delicada  porcelana. 
Quisiera  poseerla.  En  torno  suyo  hay  aroma 
de  incienso. 

Yin  Suey  Mejor  es  el  aroma  de  sus  labios. 

(Va  hacia  Chau  Uan,  la  besa  ingenuamente  y  vuelve 
hacia  Yin  Suey  Gong.) 

Vu  Hu  Git  No  he  probado  más  dulce  golosina. 

(Quiere  volver  a  besar  a  Chau  Uan,  pero  Yin  Suey 
Gong  le  detiene.) 

Yin  Suey  Si  la  queréis  os  la  vendo. 

Vu  Hu  Git  ¿Puedo  comprarla? 

Yin  Suey  Todo  lo  que  yo  poseo  puede  comprarse. 
Vu  Hu  Git  ¿No  quieres  guardar  para  ti  una  siquiera? 
Yin  Suey  Sería  egoísmo  de  mi  parte  guardar  para  mí 
tan  preciosa  mercancía.  Flores  de  tan  ex¬ 
quisito  aroma  sólo  pueden  cortarse  con  tije¬ 
ras  de  oro.  Todas  esperan  que  tratéis  la  com¬ 
pra  para  complaceros. 

Vu  Hu  Git  (inclinándose.)  Quisiera  comprarlas  todas. 

Yin  Suey  Todos  los  hombres  pretenden  lo  mismo. 

Pero  si  compráis  las  cuatro,  ¿no  véis  que  tres- 
de  ellas  se  verán  muy  desatendidas? 

Vu  Hu  Git  Entonces  compraré  a  ésta.  A  la  que  tosió 
con  malicia. 

(Las  muchachas  dejan  caer  los  abanicos  y  los  colocan 
otra  vez  delante  de  la  cara  muy  de  prisa.) 

¿Cuánto  debo  pagar? 

Yin  Suey  Todo  el  oro  que  llena  vuestros  bolsillos. 
Vu  Hu  Git  Sólo  tengo  nueve  mil  taels.  ¿Qué  será  de  mí 
si  os  lo  entrego  todo? 

Yin  Suey  Pedir  que  os  envíen  más  dinero  de  vuestra 
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casa,  como  hacen  todos  los  hijos  de  fami¬ 
lia  que  quieren  ver  mundo. 

Vu  Hu  Git  Nueve  mil  taels  por  una  flor.  Es  mucho.  Si 
fuera  por  una  madre,  sería  poco. 

Chau  Uan  Mucho  más  valgo.  Ya  te  convencerás. 

Vu  Hu  Git  Es  todo  mi  dinero,  amable  Yin  Suey  Gong. 

Li  Sin  me  enviará  más.  No  quiero  ir  sólo  por 
el  mundo. 

(Música.  Las  tres  muchachas  vuelven  la  espalda  al  pú¬ 
blico  y  descienden  de  los  escabeles  ayudadas  por  el 
Guardarropa,  haciendo  mutis.  Yin  Suey  Gong  las  sigue 
hasta  la  puerta  y  se  vuelve  para  mirar  a  Vu  Hu  Git.) 

Yin  Suey  Apenas  llegó  la  copa  a  sus  labios,  ya  está 
embriagado.  ¡Cómo  se  reirá  el  buen  Nar¬ 
ciso! 

(Yin  Suey  Gong  hace  mutis,  riéndose.  Los  ayudantes 
unen  los  cuatro  escabeles,  traen  cuatro  sillas  y  las  colo¬ 
can  detrás  de  los  escabeles,  de  modo  que  estén  juntas 
con  aquéllos.  Uno  de  los  ayudantes  coloca  sobre  las 
sillas  dos  cañas  de  bambú,  que  harán  las  veces  de  re¬ 
mos.  Permanecen  ambos  ayudantes  de  pie  a  la  dere¬ 
cha  y  un  poco  más  arriba  de  las  sillas.  El  Guardarropa 
coloca  un  tapete  en  el  respaldo  de  las  sillas.  Toma  luego 
•  dos  almohadones  y  los  coloca  encima  de  los  escabeles. 

Cesa  la  música  al  hablar  Vu  Hu  Git.) 

Vu  Hu  Git  ¿Qué  nombre  de  suavidad  es  el  tuyo? 
Chau  Uan  Chau  Uan,  Nube  de  Otoño. 

Vu  Hu  Git  Nombre  de  princesa  imperial.  ¿Dónde  iremos 
ahora  que  eres  mía? 

Chau  Uan  Yo  os  lo  diré. 

(Va  hacia  él  y  reclina  su  cabeza  sobre  el  hombro  de 
Vu  Hu  Git.) 

Vu  Iiu  Git  Tu  voz  es  como  el  céfiro.  Quiero  oirla  más 
cerca. 

Chaij  Uan  ¿Ya  vais  aprendiendo? 

Vu  Hu  Cf it  Pero  quiero  saber  mucho  más,  que  tú  has  de 
decirme. 

Chau  Uan  Tened  por  cierto  que  al  separaros  de  mí  sa¬ 
bréis  más  que  un  filósofo. 

Vu  Hu  Git  ¿Pero  es  que  hemos  de  separarnos  nunca? 

(Quiere  abrazarla,  pero  ella  le  esquiva.) 

Chau  Uan  No,  mientras  duren  los  días  de  encanto. 
Vu  Hu  Git  ¿Y  no  será  un  encanto  toda  nuestra  vida? 
Chau  Uan  Creedlo  así.  Creer  que  el  encanto  será  toda 
la  vida,  es  el  encanto  de  las  horas  en  los  días 
de  encanto. 

(E!  Guardarropa  hace  señas  al  Coro,  y  éste  se  levanta.) 
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Coro  Este  es  un  barco  de  flores  que  boga  sobre  un 

plateado  río  de  amor. 

(Chau  Uan  se  sienta  en  la  barca,  invitando  a  Vu  Hu 
Git  a  que  la  siga.) 

Chau  Uan  Ven  conmigo  al  barco  de  flores. 

(Entra  en  la  barca,  y  cuando  se  acomoda,  los  ayudan¬ 
tes  hacen  como  si  remaran.  Un  músico  frota  dos  trozos 
de  papel  de  lija  al  compás  de  los  golpes  de  remo.) 

Bogaremos  entre  las  hojas  de  loto,  y  los  pá¬ 
jaros  que  duermen  entre  ellas  alzarán  el 
vuelo  a  nuestro  paso,  y  cantarán  a  la  luz  de 
la  luna,  y  entre  mis  brazos  soñarás,  soñarás 
que  has  vivido  diez  mil  años  de  vida. 

Vu  Hu  Git  Yo  hubiera  deseado  que  tus  hermanas  vinie¬ 
ran  también  con  nosotros. 

Chau  Uan  Me  hubieran  tenido  envidia.  ¿No  es  rnejoi 

así? 

Vu  Hu  Git  ¿Crees  tú  que  no  se  hubiese  alegrado  su  co¬ 
razón  al  vernos  dichosos? 

Chau  Uan  Poco  sabes  del  mundo. 

(Se  oye  una  canción  entre  bastidores.) 

Vu  Hu  Git  Las  velas  plateadas  por  la  luna  se  comban 
al  soplo  de  la  brisa.  En  mi  corazón  suenan 
campanillas  de  oro;  hasta  ahora  no  habían 
sonado  sino  en  mis  oídos. 

Chau  Uan  Mira  las  linternas,  que  figuran  flores  de  loto. 

cómo  desangran  su  luz  en  el  agua.  Mira  allí, 
a  la  luz  de  la  luna,  otro  barco  de  amor  que 

pasa. 

Vu  Hu  Git  Lleva  un  hombre  y  una  mujer,  abrazados 
como  nosotros.  ¿No  es  la  mujer  una  de  tus 
hermanas? 

Chau  Uan  Sin  duda.  Yin  Suey  la  vendió  como  a  raí. 

(Siguen  con  la  vista  la  barca  imaginaria,  y  así  perma¬ 
necen  hasta  que  termina  la  canción.) 

Vu  Hu  Git  Yo  la  hubiera  comprado  también,  y  sería 
más  dichosa. 

Chau  Uan  Si  no  tenías  bastante  dinero  para  comprar 
una.  Debemos  volver  a  tierra,  para  que  va¬ 
yas  a  buscar  más  dinero. 

Vu  Hu  Git  Esperemos  aquí  hasta  la  salida  del  sol. 
Chau  Uan  No,  no;  en  mi  casa  es  mucho  mejor.  Tú  irás 
a  buscar  dinero  y  comprarás  dulces  y  frutas; 
yo,  entretanto,  correré  las  cortinas  de  seda, 
velaré  las  luces  con  pantallas  de  dulces  colo¬ 
res  y  aguardaré,  impaciente,  tu  regreso.  Aun 
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tengo  que  darte  muchas  lecciones.  Ve  a  bus¬ 
car  dinero;  trae  mucho  dinero. 


(A  una  señal  de  Vu  Hu  Git,  los  ayudantes  dejan  de  re¬ 
mar  y  descienden  del  barco  imaginario.  Cesa  la  mú¬ 
sica.  Uno  de  los  ayudantes  toma  las  dos  cañas  de  bam¬ 
bú  y  hace  mutis.  Los  restantes  disponen  sillas,  mesas  y 
escabeles  como  el  mobiliario  de  una  habitación.  El 
Guardarropa,  después  de  hacer  señal  al  Coro,  se  sienta. 
Los  ayudantes  hacen  mutis.) 

Vu  Hu  Git  Mucho  cuesta  tu  amor,  mi  Nube  de  Otoño; 
pero  yo  volveré  con  más  dinero. 

(Música.  Vu  Hu  Git  hace  mutis.  Chau  Uan  le  sigue  con 
la  vista.) 

<  hau  Uan  Alas  llevas  para  traerme  oro. 

<  oro  (Se  levanta.)  Este  es  un  nido  de  amor. 

(  Hau  UAN  (Abre  la  puerta  imaginaria,  cruza  el  dintel,  cierra  y  se 
sienta  sobre  un  escabel.  Continúa  la  música.) 

Sola  en  mi  casa  debo  esperarle;  pondré  ra¬ 
mas  de  almendro  en  flor  y  abriré  las  celo¬ 
sías,  para  que  la  luz  de  la  luna,  temblorosa 
entre  los  peces  dorados  del  estanque,  pueda 
llegar  hasta  aquí  dentro,  como  enamorada 
de  mis  linternas  de  colores. 


Yin  Suey 
Chau  Uan 

Yin  Suey 
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(Entra  Yin  Suey  Gong.  Baja  al  proscenio,  abre  la  puer¬ 
ta  imaginaria,  cruza  el  dintel,  cierra  la  puerta  y  va  ha¬ 
cia  Chau  Uan.) 

¿Qué  hacéis  aquí  sola? 

Esperar  como  es  mi  obligación.  Vu  Hu  Git 
ha  ido  a  buscar  más  oro. 

No  será  lo  bastante  para  mí.  Voy  a  venderte 
a  un  emperador. 

¿A  un  emperador?  No  tardes  en  presentarme 
a  él;  quedará  fascinado. 

Te  presentaré  a  él  en  un  palanquín  de  laca 
y  oro,  como  corresponde  a  su  rango. 

(Música.  Sube  hasta  la  puerta  y  vuelve.) 

Prefiero  presentarme  con  sencillez.Conun  em¬ 
perador,  la  sencillez  es  la  mejor  coquetería. 

(Hace  mutis.  Cesa  la  música.  El  Guardarropa  se  lleva 
el  escabel  y  el  almohadón.) 

Por  segunda  vez  vaciaré  los  bolsillos  de  Vu 
Hu  Git,  le  propondré  una  nueva  compra,  y 
si  no  le  hago  soltar  hasta  la  última  moneda, 
quiero  verme  ahorcado  de  lo  alto  de  un  bam¬ 
bú  con  tanta  boca  abierta,  riéndome  de  ver 
mi  joroba  columpiándose  al  aire  como  un  es¬ 
pantapájaros.  (Entra  Vu  Hu  Git.) 
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Vu  Hu  Git  Mi  Nube  de  Otoño,  montes  de  oro  traigo 
para  ti. 

Yin  Suey  Bien  venidos  seáis  tú  y  tu  dinero. 

Vu  Hu  Git  ¿No  es  esta  la  casa  de  Chau  Uan,  mi  Nube 
de  Otoño? 

Yin  Suey  Dejad  a  Nube  de  Otoño;  yo  os  proporcio¬ 
naré  una  nube  de  Primavera,  que  es  más 
agradable. 

Vu  Hu  Git  No,  no,  yo  quiero  a  la  que  es  mía.  ¿Dónde 
está?  decidme;  traigo  oro  y  joyas  para  ella. 

Yin  Suey  Yo  te  venderé  otra  mejor. 

Vu  PIu  Git  No,  no,  es  ella  a  quien  quiero,  a  ella  sola. 

Yin  Suey  Se  la  he  vendido  a  otro  que  me  dió  más  di¬ 
nero  que  tú. 

Vu  Hu  Git  Eres  un  ladrón;  me  has  robado  la  mujer  que 
era  mía,  la  que  yo  amaba,  ¡en  brazos  de 
otro! 

Yin  Suey  Todo  es  cuestión  de  precio.  Si  tú  ahora  me 
entregas  más  de  lo  que  me  han  dado  por  ella, 
yo  la  vuelvo  a  comprar  y  vuelvo  a  vendér¬ 
tela. 

Vu  Hu  Git  ¡Cuando  ya  ha  sido  de  otro!  No  la  quiero. 

Yin  Suey  Pues  compra  otra,  que  te  parecerá  la  misma 
que  has  perdido  a  poco  que  cierres  tus  exal¬ 
tados  ojos. 

Vu  Hu  Git  No,  no;  ninguna  será  como  ella,  la  que  yo 
amaba,  la  que  tú  me  has  robado;  pero  no  te 
burlarás  de  mí.  A  golpes  voy  a  quitarte  la 
joroba. 

Yin  Suey  Os  devolveré  gustoso  todo  vuestro  dinero, 
si  me  hacéis  ese  gran  favor. 

Vu  Hu  Git  Defiéndete  si  puedes,  que  de  tu  joroba  ha  de 
salir  la  que  era  mi  encanto,  Nube  de  Otoño, 

Yin  Suey  Vaya  si  defenderé  mi  augusta  joroba. 

(Deja  caer  su  palo.  Quedan  en  actitud  de  desafío.  El 
Guardarropa  toma  un  espadón  doble  y  una  espada  sen¬ 
cilla  de  la  caja  de  guardarropía,  ofrece  la  doble  a  Yin 
Suey  Gong  y  la  otra  a  Vu  Hu  Git,  retirándose.  Durante 
la  lucha,  un  músico  baja  hasta  quedar  delante  de  la 
mesa  del  Coro,  y  a  cada  golpe  de  espadas  hace  sonar 
los  címbalos.  Por  fin,  Vu  Hu  Git  corta  la  joroba  de  su 
adversario,  sacándole  un  almohadón  encarnado  de  de¬ 
bajo  de  la  túnica.  Yin  Suey  Gong  cae  al  suelo  sentado. 
El  Guardarropa  coloca  una  almohada  al  alcance  de 
Yin  Suey  Gong,  que  hace  señas  al  Guardarropa  de  que 
acerque  la  almohada,  haciéndolo  éste  con  el  pie.  Yin 
Suey  Gong  se  tiende  a  lo  largo  con  toda  comodidad. 
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Vu  Hu  Git  se  mantiene  en  pie  cerca  de  él;  al  extender 
el  brazo  mostrando  la  joroba,  ruidoso  golpe  de  címba¬ 
los.  Vu  Hu  Git  entrega  su  espada  al  Guardarropa.) 
(Chau  Uan  sale  por  la  izquierda,  parándose  cerca  de  la 
puerta.) 

Vu  Hu  Git  Vuelva  a  mí  la  dulzura  de  tu  boca,  amor  mío. 

Chau  Uan  Aparta,  aparta.  Has  matado  a  mi  Yin  Suey 
Gong;  que  los  malos  espíritus  te  persigan, 
que  las  sombras  de  la  noche  te  confundan. 

Vu  Hu  Git  Te  vendió  a  otro. 

Chau  Uan  Que  le  dió  más  oro  que  tú  le  habías  dado. 

Vu  Hu  Git  No  se  tasa  con  oro  un  corazón. 

Chau  Uan  Ya  lo  verás,  si  sigues  tu  camino  por  este 
mundo  de  placeres.  ¡Oh,  mono  mío,  mi  Yin 
Suey  Gong,  mi  precioso  Yin  Suey  Gong! 

Vu  Hu  Git  No  le  llores,  y  agradece  que  no  puedo  ma¬ 
tarle  otra  vez. 

(Las  muchachas  flores  entran  azoradas,  arrodillándose 
junto  a  Yin  Suey  Gong.) 

Chau  Uan  ¡Venid,  venid,  han  matado  a  nuestro  pro¬ 
tector!  . 

Flores  ¡Muerto,  muerto  nuestro  pobre  Yin  Suey 

Gong! 

Chau  Uan  ¿Quién  negociará  como  él  nuestros  corazo¬ 
nes? 

Vu  Hu  Git  El  oro  es  la  medida  de  vuestro  amor.  Vues¬ 
tro  corazón  sólo  se  ofrece  a  peso  de  oro.  Bien 
muerto  está;  ya  puede  gloriarse  en  compa¬ 
ñía  de  vuestros  antepasados. 

Chau  Uan  ¿Qué  hablas  de  antepasados?  Tú  no  tienes 
antepasados  como  él. 

Flores  ¿No  tienes  antepasados? 

Vu  Hu  Git  Es  verdad,  es  verdad.  Y  me  he  detenido  en 
el  camino  del  placer;  voy  en  busca  de  mis  an¬ 
tepasados.  Ahí  tenéis  su  joroba,  se  la  de¬ 
vuelvo. 

(Arroja  al  suelo  la  almohada  encarnada  y  hace  mutis.) 

Chau  Uan  Era  un  sér  sobrehumano,  era  de  la  especie 
del  mono  y  puede  andar  por  el  cielo  saltando 
de  una  nube  a  otra.  Volvamos  a  ponerle  su 
joroba  y  volverá  a  la  vida,  y  volverá  a  tra¬ 
ficar  con  nuestros  corazones. 

(Moy  Dan  Fah  entrega  la  almohada  a  Chau  Uan.) 

Yin  Suey  Ponedme  la  joroba  y  volveré  a  vivir.  El  mi¬ 
serable  sabía  que  la  joroba  era  mi  vida. 

(Chau  Uan  le  coloca  la  almohada  debajo  de  la  túnica. 
Mientras  vuelve  a  la  vida,  suena  la  música  muy  plano.) 
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Si  Noi 
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Tai  Char 


Tendrá  horrendo  castigo.  Ya  es  bastante  no 
tener  antepasados  a  quien  rezar. 

(Se  levanta  y  coge  el  palo.  Las  muchachas  flores  se  le¬ 
vantan  y  suben  de  espaldas.) 

¿No  tiene  antepasados?  Qué  mejor  ven¬ 
ganza;  no  tiene  antepasados.  Ahora  venid 
conmigo  a  nuestro  tráfico,  a  poner  en  venta 
vuestros  corazones. 

(Las  muchachas,  seguidas  de  Yin  Suey  Gong,  hacen 
mutis.  El  Guardarropa  retira  de  pna  patada  el  almoha¬ 
dón.  Coge  las  dos  espadas,  las  envaina  y  las  pone  en  la 
caja.  Los  ayudantes  colocan  una  mesa  con  tapete  en 
el  centro  y  una  silla.  Hacen  mutis.  Coro  se  levanta.) 

Esta  es  la  casa  de  Tai  Char  Sung,  el  noble 
padre  de  Flor  de  Mayo,  hermosa  heroína  de 
nuestra  historia. 

(Salen  Flor  de  Mayo  y  Si  Noi  deteniéndose  en  la  puerta. 
El  Guardarropa  tiende  hacia  ellas  cañas  de  bambú  en 
posición  horizontal.) 

Ven  corriendo,  nodriza,  ven  corriendo;  des¬ 
de  esta  ventana  le.  veremos  pasar. 

¿Quién  es,  quién  es? 

¿Quién  puede  ser?  ¿No  conoces  al  joven  de  la 
casita  de  la  Montaña?.  Ven,  ven,  abre  la  ce¬ 
losía  y  podremos  verle. 

(Sale  Vu  Hu  Git,  cruza  por  delante  del  Guardarropa  y 
hace  mutis.) 

Es  Vu  Hu  Git.  Ten  cuidado  que  él  no  te  vea; 
no  olvides  la  honestidad  que  corresponde  a 
una  joven. 

¿Viste  a  nadie  que  en  toda  su  persona  sea 
tan  semejante  a  un  dios?  A  su  paso  entre  la 
gente,  parece  como  el  Sol  cuando  se  abre  ca¬ 
mino  entre  nubes;  no  vuelve  la  vista.  Sus 
ojos  no  son  hechos  para  mirar  a  una  mujer; 
diríase  que  miran  a  lo  infinito;  mi  corazón 
desfallece  cuando  le  veo,  es  una  alegría  muy 
triste. 

(Entra  Tai  Char  Sung,  deteniéndose  en  la  puerta.) 

Si  Noi,  que  Flor  de  Mayo  se  vista  con  sus 
mejores  ropas;  hoy  es  el  día  de  sus  despo¬ 
sorios. 

(Flor  de  Mayo  va  hacia  Si  Noi,  y  ésta  la  acompaña  hasta 
la  puerta  al  hacer  el  mutis.  Sale  Flor  de  Mayo.) 

Si  Noi,  quiero  casar  muy  pronto  a  mi  hija. 

(Se  sienta  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

Lo  temía,  noble  señor. 
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iuda 


¿Cómo  te  atreves  a  decir  que  puede  temer¬ 
se  lo  que  yo  disponga?  Y  lo  mismo  habrás 
dicho  a  mi  hija.  Eres  una  habladora. 

Señor,  yo  no  le  he  dicho  nada;  pero  ella  ha 
oído  lo  que  habéis  tratado  de  ventana  a  ven¬ 
tana  con  la  viuda  de  Ching,  vuestra  vecina. 
El  aire  trae  y  lleva  las  conversaciones. 

¿Y  qué  hay  en  ello  de  malo  para  que  pueda 
temerse  nada,  como  tú  dices? 

Señor,  lo  malo  es  la  futura  suegra  que  pen¬ 
sáis  dar  a  vuestra  preciosa  hija. 

Una  excelente  mujer,  que  ha  sido  una  exce¬ 
lente  esposa  y  es  una  excelente  madre. 

Se  murmura  que  la  primera  mujer  de  su  hijo 
murió  de  tanto  cariño  como  le  tenía  su  sue¬ 
gra. 

Aunque  así  hubiera  sido,  una  prueba  más  de 
lo  que  quiere  a  mi  hija  cuando  se  deshizo  de 
su  nuera  para  que  mi  hija  pudiera  serlo.  Yo 
te  aseguro  que  será  muy  dichosa. 

Si  así  fuera,  no  habría  más  que  desearles 
doscientos  hijos  y  doscientos  nietos. 

Todos  me  parecerían  pocos. 

(Música.  Flor  de  Mayo  sale  y  baja  hasta  quedar  delante 
de  la  mesa.  Se  inclina.  Extiende  la  mano.) 

Padre  mío,  obediente  a  tus  mandatos,  me 
he  vestido  mis  galas. 

Hija  mía,  que  una  sonrisa  de  felicidad  ilu¬ 
mine  tu  rostro  y  que  tus  maneras  sean  las 
más  graciosas  y  delicadas,  porque  la  viuda 
de  Ching  no  tardará  en  honrar  esta  casa 
para  tratar  de  tu  matrimonio  con  su  hijo. 
Sonreiré  mientras  esté  en  casa  de  mi  padre, 
pero  lloraré  después  en  casa  de  mi  esposo. 
Una  joven  debe  contentarse  con  el  marido  que 
le  hayan  deparado  los  dioses.  Aquí  llega  tu 
augusta  suegra;  no  olvides  ninguna  de  las 
ceremonias  pertinentes  a  esta  solemne  en¬ 
trevista. 

(Música.  Entran  en  una  carretilla  de  una  rueda  y  dos 
asientos  la  Viuda  y  la  Criada,  seguidas  de  un  ayudante 
con  dos  tarjetas  verdes.  El  ayudante  presenta  las  tar¬ 
jetas  a  Tai  Char  Sung,  ayuda  a  las  mujeres  a  bajar  de  la 
carretilla  y  hace  mutis.  El  primer  ayudante  hace  mutis 
con  la  carretilla,  saliendo  por  la  puerta  imaginaria.) 

Tai  Char  Sung,  al  entrar  en  tu  casa  me  in¬ 
clino  con  reverencia. 
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>,Se  inclina.  La  Criada  quita  un  escabel  de  la  silla,  y 
cuando  su  señora  se  sienta,  lo  coloca  bajo  sus  pies  y  se 
retira,  quedando  detrás  de  ella.) 

Y  yo  correspondo  a  la  viuda  de  nuestro 
Gran  Mandarín,  que  ya  goza  de  sus  glorio¬ 
sos  antepasados,  a  la  madre  de  su  sucesor, 
nuestro  gran  Mandarín  actual,  con  otra  gran 
reverencia;  traed  tazas  de  té  y  pipas. 

(El  Guardarropa  trae  una  bandeja  con  dos  tazones  para 
té  y  dos  tazas  y  una  pipa  china.  Coloca  todo  encima  de 
la  mesa,  enciende  la  pipa  y  va  a  sentarse  en  su  sitio.) 

¿Es  ésta  Flor  de  Mayo? 

Yo  soy  'Flor  de  Mayo. 

Permitid  que  os  examine  con  detenimiento; 
andad  un  poco  con  honesta  compostura.  El 
peinado  es  obra  de  buen  gusto;  los  pies  son 
un  poco  grandes. 

Así  podrá  correr  mejor  para  serviros,  obe¬ 
diente  siempre  a  vuestros  mandatos. 
Dejad  que  examine  los  dedos  y  las  uñas.  Las 
cejas  no  guardan  simetría;  los  labios  dema¬ 
siado  pintados.  ¿Sabes  bordar? 

(Si  Noi  da  la  pipa  encendida  a  la  Criada.) 

Un  martín  pescador  y  una  cigüeña. 

Muy  lindos  pájaros. 

(La  Criada  entrega  la  pipa  encendida  a  la  Viuda.) 

¿Sabes  preparar  con  pulcritud  confituras, 
refrescos  de  pepitas  de  sandía  y  vino  de 
arroz? 

Su  augusta  madre,  traspasada  a  la  gloria  de 
sus  antepasados,  supo  inculcar  en  su  cora¬ 
zón  todas  las  virtudes  domésticas. 

(La  Viuda,  después  de  aspirar  el  humo  de  la  pipa,  la  de¬ 
vuelve  a  la  Criada,  y  ésta  se  la  entrega  a  Si  Noi,  que  la 
deja  encima  de  la  mesa.) 

Conmigo  aprenderá  mucho  más  que  sin  duda 
conoce.  .En  virtudes  domésticas  no  hay 
quien  pueda  competir  conmigo.  No  igno¬ 
ras  que  debes  obedecerme  en  todo. 

Será  una  esclava  de  su  augusta  suegra. 

Yo  sé  que  hay  treinta  y  seis  clases  de  sue¬ 
gras  y  que  en  vos  se  reúnen  las  cualidades 
de  las  treinta  y  seis. 

En  atención  a  la  nobleza  de  tu  casa  te  do¬ 
taré  en  diez  mil  taels. 

Es  un  honor  para  mi  casa  y  para  mi  hija. 
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Viuda 

(Se  levanta.  La  Criada  coge  el  escabel  y  lo  coloca  encima 
de  la  silla.) 

Y  tu  hija  Flor  de  Mayo  entrará  en  nuestra 
casa  y  en  nuestro  corazón. 

Tai  Char 

El  honor  que  me  dispensáis  resplandece  ante 
mí  hasta  deslumbrar  mis  indignos  ojos. 

Viuda 

Me  despido.  Da  gracias  a  los  dioses  que  te 
han  deparado  para  guiarte  por  el  camino 
de  las  virtudes  una  suegra  como  yo  y  una 
casa  como  la  de  mi  ilustre  hijo. 

Flor 

Es  una  bendición  de  los  dioses. 

Viuda 

(Cruzando  hacia  la  puerta,  Tai  Char  Sung  se  coloca  de¬ 
trás  de  la  mesa.) 

Disponte  para  las  seis  ceremonias  del  ma¬ 
trimonio  en  el  término  de  tres  días,  porque 

Flor 

me  urge  que  empieces  a  servirme. 

(Se  inclina  y  hace  mutis  precedida  de  la  Criada.  Tai 
Char  Sung  se  inclina  y  hace  también  mutis.  El  Guarda¬ 
rropa  toma  la  bandeja,  se  pone  la  pipa  en  la  boca  y 
fuma  al  llevarse  la  bandeja,  colocándola  en  la  caja.  Se 
sienta.) 

Mi  amada  suegra. 

(Salen  la  Viuda  y  Yai  Char  Sung.) 

Oh,  quisiera  morirme;  nodriza,  pronto,  tráe- 
me  un  veneno. 

Si  Noi 

¿Qué  dices,  qué  locura?  Piensa  en  tu  fami¬ 
lia,  acuérdate  de  tus  antepasados. 

Flor 

Ven  conmigo,  quiero  rezar  ante  el  sepulcro 
de  mi  madre;  ella  responderá  a  mis  oracio¬ 
nes  inspirándome  lo  que  debo  hacer. 

(Música.  Mutis.  El  Guardarropa  y  ayudantes  colocan 
cuatro  sillas  a  través  de  la  escena  con  los  respaldos  ha¬ 

Coro 

cia  el  público  y  un  escabel  en  el  centro.) 

Este  es  el  lugar  donde  reposan  los  restos 
mortales  de  los  que  han  sido  sobre  la  tierra. 

(El  Guardarropa  coloca  sobre  los  respaldos  de  las  sillas 
cuatro  carteles  blancos  con  inscripciones  chinas,  co¬ 
rrespondientes  a  los  nombres  de  Chum  Sku,  Moy  Kivay, 
Fah  Ly  y  Moy  Fáh  Loy.  Después  de  esto,  el  Guarda¬ 
rropa  se  sienta  en  el  escabel  de  la  izquierda  y  empieza  a 
leer  un  periódico.  Un  ayudante  entrega  un  tazón  de 
arroz  al  Guardarropa.  Este  se  sienta  y  empieza  a  comer 
el  arroz  con  palillos.  Música  hasta  que  Vu  Hu  Git  llega 
al  centro,  cesando  entonces.) 

Vu  Hu  Git  Aquí,  en  la  ciudad  de  los  muertos,  entre  sus 
tumbas,  imploraré  a  los  dioses  para  que 
ellos  me  concedan  una  madre;  una  madre  de 
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noble  estirpe  con  un  nombre  tan  dulce  como 
canción  de  amor  susurrada  a  flor  de  labio. 
Chum  Shu  fué  hermosa,  vivió  largos  años; 
no  me  agrada  su  nombre;  no  rezaré  ante  su 
sepulcro.  Aquí  hay  una  tumba  casi  enterra¬ 
da  bajo  cenizas  de  papel  moneda;  soplaré 
con  suavidad  para  aventar  estas  cenizas. 
Moi  Kviay,  Fah  Loy,  botón  de  rosa;  no  me 
agradan  las  rosas.  Volveré  a  soplar  para 
que  las  cenizas  de  papel  vuelvan  a  cubrir  su 
sepulcro.  He  aquí  una  severa  inscripción 
mortuoria;  diríase  que  resplandece  con  viva 
claridad.  Moi  Fah  Loi,  Flor  de  Mayo,  Flor 
de  Mayo;  su  nombre  tiene  el  aroma  de  todas 
las  flores;  quiero  elegir  por  madre  a  Flor  de 
Mayo;  de  rodillas  quiero  rezar  ante  su  se¬ 
pulcro,  que  por  fin  hallé  una  madre  como 
yo  deseaba. 

(El  Guardarropa  coloca  el  tazón  de  arroz  en  el  suelo  y 
un  almohadón  delante  de  la  silla.  Música.) 

Flor  de  Mayo,  madre  que  tan  tarde  he  en¬ 
contrado  en  mi  vida,  con  lágrimas  de  mi  co¬ 
razón  rezaré  por  ti. 

(El  Guardarropa  toma  una  caña  de  bambú,  se  coloca  a 
la  derecha  de  la  mesa  del  Coro  y  permanece  de  pie  de 
espaldas  al  público,  manteniendo  la  caña  perpendicu¬ 
larmente.) 

Coro  Este  es  un  sauce  lloroso  sobre  las  sepultu¬ 

ras.  Flor  de  Mayo  acude  a  cobijarse  sobre  su 
sombra,  absorta  en  sus  amorosos  pensa¬ 
mientos. 

(Sale  Flor  de  Mayo  y  se  sitúa  junto  a  la  caña,  tapán¬ 
dose  la  cara  con  el  abanico.) 

Flor  ¿Quién  reza  de  rodillas  ante  la  tumba  de  mi 
madre? 

Vu  Hu  Git  Un  hijo  que  ahora  acaba  de  nacerle.  ¿Qué 
diosa  es  la  que  interrumpe  mis  plegarias?  Su 
traje  es  de  princesa  y  toda  su  persona,  sus 
manos,  como  lirios,  luz  celestial  la  envuelve. 

(Flor  baja  el  abanico  sorprendida,  alzándolo  en  se¬ 
guida.) 

Flor  ¿Quién  lo  pensara?  Es  el  joven  de  la  casa  de 
la  Montaña. 

Vu  Hu  Git  Eres  como  gloriosa  enseña  del  amor  triunfa¬ 
dor;  has  encantado  mis  ojos.  Te  amo.  Quisie 
ra  que  fueras  el  espíritu  de  alguna  muerta 


aquí  enterrada  y  te  elegiría  por  madre. 

Flor  Mi  madre  es  la  que  yace  aquí  y  a  quemar  in¬ 

cienso  en  su  honor  he  venido. 

Vu  Hu  Git  Yo  os  ayudaré  en  vuestra  piadosa  ofrenda. 

Flor  No  es  honesto  conversar  con  un  hombre. 

Vu  Hu  Git  ¿Ante  la  sepultura  de  nuestra  madre? 

Flor  Vuestra  voz  es  tan  dulce... 

(Flor  de  Mayo  se  sienta  en  el  escabel.) 

Faltaré  a  mi  honestidad  mientras  mi  no¬ 
driza  reza  de  cerca  aquí,  ante  la  sepultura 
de  su  madre. 

Vu  Hu  Git  Creo  que  acerté  al  escoger  una  madre. 

Flor  Pero  mi  madre  no  puede  ser  vuestra  verda¬ 

dera  madre. 

Vu  Hu  Git  Me  agradó  su  nombre  y  por  ello  lo  he  esco¬ 
gido.  Necesitaba  una  madre. 

Flor  Y  yo  me  alegro  de  que  hayáis  escogido  a  la 

mía,  de  ese  modo  puedo  hablar  con  vos, 
puesto  que  sois  mi  hermano. 

Vu  Hu  Git  Mis  ojos  quisieran  llegar  a  vuestro  corazón. 

Dejadle  asomar  a  los  vuestros  por  entre  el 
varillaje  de  vuestro  abanico  como  a  una  ce¬ 
losía. 

Flor  Las  varillas  de  mi  abanico  cierran  tanto  que 

ni  mis  ojos,  con  ser  pequeños,  pueden  aso¬ 
marse  entre  ellas  y  mucho  menos  dar  paso  a 
mi  corazón,  que  es  muy  grande. 

Vu  Hu  Git  Ya  conozco  el  corazón  de  la  mujer.  He  re¬ 
corrido  el  camino  de  los  placeres;  he  nave¬ 
gado  en  un  barco  de  amor  por  el  mar  del 
pecado. 

Flor  Sois  muy  amable,  y  al  andar,  vuestros  pa¬ 
sos  son  de  emperador.  Quiero  veros  andar, 
acercáos. 

Vu  Hu  Git  Andaré.  ¿Qué  edad  tenéis?  Debéis  tener  cua¬ 
renta  años;  sólo  a  esa  edad  se  es  tan  hermosa 
y  tan  discreta. 

Flor  Andad  un  poco  más. 

Vu  Hu  Git  Andaré. 

(Vu  Hu  Git  se  dirige  a  la  izquierda.) 

Flor  Acercáos  un  poco  más,  que  yo  pueda  veros 
bien  por  entre  las  varillas  de  mi  abanico. 

Vu  Hu  Git  Me  acercaré  hasta  llegar  a  vuestros  labios. 

Flor  Esconderé  los  míos. 

Vu  Hu  Git  Yo  sabré  encontrarlos;  ya  he  aprendido  el 
camino. 
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(Arrodillándose  a  la  izquierda  de  ella.) 

Flor  Con  otra  mujer  sin  duda.  No  sé  por  qué  me 
desagrada.  Nos  olvidamos  de  nuestra  madre. 

Vu  Hu  Git  (Levantándose.)  Ahora  pienso  una  cosa:  que 
debo  escoger  otra  madre. 

Flor  ¿Por  qué? 

Vu  Hu  Git  Si  somos  hermanos,  no  podemos  amarnos 
como  yo  te  amo. 

Flor  ¿Qué  hacer  entonces?  Os  advierto  que  estoy 

para  casarme. 

Vu  Hu  Git  Renunciaré  a  ser  hermano  vuestro  y  pelearé 
contra  el  que  quiera  ser  vuestro  esposo. 
Arrodilláos  conmigo,  ofreceremos  el  incien¬ 
so  y  pediremos  a  mi  madre  que  nos  proteja. 

(Se  arrodilla  ante  una  de  las  sillas.) 

(Sale  por  la  izquierda,  cruza  por  el  fondo  y  baja  al  pri¬ 
mer  término.) 

¿Qué  es  lo  que  veo?  ¿No  me  engañan  mis 
ojos?  Flor  de  Mayo  con  un  hombre. 

¿Eres  tú,  Si  Noi?  Espera  cerca,  déjanos  re¬ 
zar. 

Desdichada;  todas  las  oraciones  y  todo  el  in¬ 
cienso  del  mundo  que  ofrecieras  no  podrán 
salvarte. 

(La  coge  del  brazo  e  intenta  apartarla  de  Vu  Hu  Git.) 
Estás  perdida.  Has  hablado  con  un  hombre. 
Es  mi  hermano. 

No  es  posible.  Yo  sé  quién  era  vuestra  ma¬ 
dre. 

Es  que  él  no  tiene  madre.  Buscaba  una,  y  yo 
le  ofrecí  la  mitad  de  la  mía.  Tú  me  enseñaste 
a  ser  compasiva. 

Los  malos  espíritus  hablan  por  ti.  La  flor  de 
tu  inocencia  se  ha  marchitado.  Has  hablado 
con  un  hombre. 

Vu  Hu  Git  Me  casaré  con  ella. 

Si  Noi  Flor  de  Mayo,  la  hija  de  Tai  Char  Sung,  ca¬ 
sarse  con  un  hombre  que  no  sabe  quién  fué 
su  madre;  que  no  tiene  antepasados;  sólo 
por  haberos  acercado  a  ella,  su  noble  padre 
vendrá  a  pediros  cuenta  y  no  se  contentará 
con  menos  que  daros  muerte. 

Vu  Hu  Git  Conmigo  sería  más  dichosa  que  con  su  padre. 

Si  Noi  No  sois  de  la  misma  vecindad,  ni  eres  tan 
rico  como  ella,  ni  tienes  antepasados;  no  pue¬ 
des  pensar  en  hacerla  tu  esposa. 


Flor 

Si  Noi 

Flor 
Si  Noi 

Flor 
Si  Noi 

Flor 

Si  Noi 
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(Se  lleva  a  Flor  de  Mayo  hacia  la  puerta  sollozando.) 

Pronto,  vamos  a  casa,  si  no  quieres  que  yo 
pague  con  mi  cabeza  el  borrón  que  por  ti  ha 
caído  sobre  la  cabeza  de  tu  noble  padre. 
Flor  ¡Pobre  de  mí!,  no  creí  haber  hecho  tanto  mal 

como  dices. 

(Hacen  mutis.  Si  Noi.  dorando.  El  Guardarropa  re¬ 
coge  el  almohadón  encarnado.) 

Yu  Hu  Git  Mi  corazón  me  dice  que  por  mi  vida  ha  pa¬ 
sado  y  para  siempre  ha  huido  el  verdadero 
amor. 

(E!  Guardarropa  se  sube  a  una  de  las  sillas,  sosteniendo 
en  la  mano  una  caña  de  bambú  con  un  cordón  de  seda 
de  nudo  corredizo.) 

Quiero  morir  colgado  de  estas  ramas.  Así  la 
que  me  amó  llorará  por  mí;  voy  a  unirme 
con  mis  antepasados,  al  fin  podré  encontrar¬ 
los. 

(Vu  Hu  Git  sube  al  escabel.  El  Guardarropa  inclina  la 
caña  y  Vu  Hu  Git  se  coloca  el  nudo  alrededor  del  cue¬ 
llo,  saltando  luego  del  escabel.) 

Coro  Vu  Hu  Git  se  ahorca;  pero  no  temáis.  El  es¬ 

píritu  de  su  madre  vela  por  él  y  envía  un 
mensajero  celestial  que  cortará  la  cuerda. 

(Sale  Git  Huk  Kart  por  la  izquierda.  Se  lija  en  Vu  Hu 
Git,  y  al  volverse  hacia  el  Guardarropa,  éste  le  entrega 
una  espada.  La  toma  y  con  ella  corta  el  cordón.) 

Vu  Hu  Git  ¿Quién  eres  tú  que  vienes  a  quitarme  la  sa¬ 
tisfacción  de  que  el  mundo  sienta  mi  falta? 
Git  Huk  ¡Qué  inocente!  El  mundo  se  ríe  cuando  ve  que 
hay  una  boca  menos.  Si  quieres  que  el  mun¬ 
do  te  respete,  vive  y  lucha  contra  todos. 
Vu  Hu  Git  Prefiero  el  celestial  reposo. 

(El  Guardarropa  le  quita  la  espada  de  la  mano,  guai- 
dándola  en  la  caja.  Coloca  la  caña  junto  a  la  pared. 
Git  Huk  Kart  se  vuelve  para  mirarle.) 

ÍGit  Huk  La  muerte  es  un  dolor  innecesario;  eres  muy 

joven  para  desear  la  muerte.  ¿Qué  te  ha 
traído  a  esta  extremidad? 

Vu  Hu  Git  Ea  pérdida  de  un  amor  que  era  en  torno 
de  mi  corazón  como  una  corona  de  estrellas. 
jriT  Huk  Para  gozar  de  la  vida  es  preciso  vivir. 

Vu  Hu  Git  Yo  no  puedo  vivir;  vivo  sin  honra;  no  puedo 
aspirar  a  la  bendición  del  amor. 
ziT  Huk  ¿No  tienes  padre? 
du  Hu  Git  Mis  padres  son  adoptivos. 
liT  Huk  Por  la  misma  razón  debes  respetarlos  y  que- 
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rerlos  aún  más  que  a  los  que  nada  hicieron 
con  darte  la  vida  y  no  cumplieron  contigo 
los  deberes  de  padre.  Vuelve  a  su  casa,  no 
busques  en  el  mundo  lo  que  no  haya  en  tu 
alma. 

Vu  Hu  Git  Pero  sin  antepasados  mi  amor  es  imposible, 
y  ese  amor  es  mi  vida. 

Git  Huk  Procura  ser  como  debes,  lucha  y  triunfa  en 
la  vida;  si  no  sabes  de  tus  antepasados,  ellos 
acudirán  a  ti  y  sabrán  encontrarte;  yo  te  vol¬ 
veré  a  tu  casa  y  allí  te  mostraré  el  camino 
que  debes  emprender.  Ven  conmigo. 

(Hacen  mutis.) 

(Un  ayudante  pone  una  de  las  sillas  junto  a  la  pared, 
colocando  la  otra  contra  la  mesa  del  Coro.  Otro  ayu¬ 
dante  coge  un  escabel  y  lo  coloca  junto  a  la  sillr.  Encima 
deja  el  Guardarropa  una  espada,  después  de  quitarle 
el  polvo.) 

Coro  Otra  vez  es  la  casa  de  Li  Sin  el  Granjero. 


Sui  Sin 

Li  Sin 
Sui  Sin 
Li  Sin 


(Música.  Sale  Sui  Sin  Fah  seguido  de  Li  Sin.  Bajan  por 
la  izquierda  y  simulan  abrir  una  puerta.  Pasan  el  imagi¬ 
nario  dintel  y  Li  Sin  cierra  la  puerta.) 

¿Crees  que  no  volverá  nunca  a  nosotros, 
Li  Sin? 

Cuando  sepa  lo  que  es  el  mundo. 

Es  posible  que  nos  haya  olvidado. 

Es  un  hombre;  mi  paciente  yunta  no  olvida¬ 
rá  el  establo  donde  tanto  tiempo  la  he  ali¬ 
mentado. 


Vu  Hu  GiT  (Saliendo  por  la  derecha  con  Git  Huk  Kart.)  Esta  es 
mi  casa. 

Git  Huk  Entra  y  pide  perdón. 

Vu  Hu  Git  Me  da  vergüenza;  entrad  primero. 

(Abre  la  puerta  imaginaria.) 

Git  Huk  Soy  Huk  Kart  el  filósofo.  ¿No  teníais  un  hijo? 
Sui  Sin  ¿Ha  muerto? 

Git  Huk  A  vuestra  puerta  espera  vuestro  perdón. 

(Vu  Hu  Git  simula  entrar  por  la  puerta  imaginaria.) 

Vu  Hu  Git  ¿Puedo  entrar? 

Sui  Sin  Vu  Hu  Gir,  hijo  mío.  Vu  Hu  Git. 

(Le  abraza  llorando.) 

Vu  Hu  Git  Lloro  de  alegría.  ¿Qué  es  de  los  arrozales,  de 
vuestra  yunta,  de  vuestro  telar? 

Sui  Sin  No  te  has  olvidado  nada. 

Vu  Hu  Git  El  amor  me  enseñó  a  recordar,  y  hay  un 
amor  en  mi  corazón  como  luminaria  que  es- 
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clarece  toda  mi  vida  pasada  y  toda  mi  vida 
futura;  pero  ese  amor  es  imposible  para  mí, 
porque  no  tengo  antepasados. 

Sui  Sin  ¡Pobre  hijo  mío! 

Vu  Hu  Git  No  tengáis  compasión  de  mí;  vuestra  compa¬ 
sión  me  humilla.  Decidme  la  verdad,  ¿dónde 
están  mis  antepasados? 

Li  Sin  Tus  antepasados  son... 

Sui  Sin  No,  no. 

Li  Sin  Quiero  decírselo. 

Sui  Sin  Te  costará  la  vida  y  a  nosotros  también. 

Li  Sin  No  importa. 

(Se  dirige  hacia  Vu  Hu  Git.  Sale  Tai  Char  Sung,  arras¬ 
trando  por  la  mano  a  Flor  de  Mayo.) 

Tu  padre  era... 

Tai  Char  ¿Vive  aquí  Vu  Hu  Git? 

Vu  Hu  Git  Yo  soy  Vu  Hu  Git;  ¿quién  eres  tú  que  así 
interrumpes  como  mar  embravecido? 

Tai  Char  Yo  soy  el  padre  de  la  hermosa  Flor  de  Mayo, 
a  quien  has  ultrajado. 

Vu  Hu  Git  Encontré  a  vuestra  hija  ante  la  sepultura 
de  su  madre.  Su  inocencia,  su  hermosura 
me  cautivaron  y  la  amo. 

Flor  Y  yo  a  él. 

Tai  Char  Los  días  de  tu  vida  están  contados. 

Vu  Hu  Git  Por  los  dioses;  mas  no  por  hombre  alguno, 
cualquiera  que  sea. 

Tai' Char  Por  un  padre  ofendido  en  su  honor. 

Vu  Hu  Git  Será  mi  esposa  y  haré  su  felicidad. 

Tai  Char  ¿Cómo  te  atreves?  ¿Tú  su  esposo,  un  hom¬ 
bre  que  no  tiene  antepasados? 

Sui  Sin  Reprimid  vuestra  cólera.  Yo  hablaré.  Sí;  de¬ 
bemos  hablar.  De  rodillas,  Vu  Hu  Git,  para 
recibir  tu  herencia  sagrada.  Vuelve  al  Cielo 
tus  ojos. 

(Sui  Sin  Fah  saca  la  pequeña  túnica  de  niño  con  ins¬ 
cripciones  chinas.) 

Es  tu  madre  la  que  va  a  hablarte. 

Vu  Hu  Git  Madre  mía. 

ÍSui  Sin  Cada  gota  de  sangre  de  estas  letras  es  la  his¬ 
toria  de  tu  nacimiento  y  es  el  espíritu  bien¬ 
aventurado  de  tu  madre  que  habla  en  ellas. 

l/u  Hu  Git  ¡El  espíritu  de  mi  madre! 

Ilui  Sin  Estas  palabras  son  sagradas  y  mi  voz  es  in¬ 
digna  de  pronunciarlas;  sólo  tú  debes  leer¬ 
las. 
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Vu  Hu  Git  Mis  ojos  se  llenan  de  llanto.  Decidme  el  nom¬ 
bre  de  mi  madre. 

Sui  Sin  La  hermosa  Chi  Mu. 

Vu  Hu  Git  Chi  Mu,  ese  nombre  me  anuncia  una  estirpe 
gloriosa. 

Li  Sin  Y  el  nombre  de  tu  padre... 

Vu  Hu  Git  ¡Mi  padre!  A  mi  corazón,  ávido  de  gloria,  se 
abre  un  camino  de  luz  resplandeciente. 
¿Quién  fué  mi  padre? 

Li  Sin  ¡Vu  Sin  Yin  el  Grande! 

Vu  Hu  Git  ¡Vu  Sin  Yin  el  Grande! 

Tai  Char  Si  eso  fuera  verdad,  tú  deberías  ser  el  señor 
de  esta  comarca,  donde  Narciso,  hijo  de  Vu 
Sin  Yin,  tiene  espléndido  trono. 

Vu  Hu  Git  El  espíritu  de  mi  madre  dice  verdad. 

Tai  Ciiar  Yo  no  lo  creo.  Prueba  la  verdad  de  esas  pa¬ 
labras  y  Flor  de  Mayo  es  tuya. 

Vu  Hu  Git  Eso  quiero;  pero,  ¿cómo  abrirme  paso  en  la 
vida? 

Li  Sin  Con  esta  espada  invencible. 

(Le  entrega  la  espada.) 

Sui  Sin  Y  este  emblema  de  maternal  amor. 

(Sui  Sin  Fah  le  da  la  pequeña  Túnica.) 

Vu  Hu  Git  ¡El  amor  de -mi  madre! 

Flor  Eleva  a  su  espíritu  tus  plegarias.  No  te  ol¬ 

vides  de  mí. 

(Sui  Sin  Fah  y  Li  Sin  se  retiran  al  fondo.) 

Vu  IIu  Git  Escribiré  tu  nombre  en  la  palma  de  mis  ma¬ 
nos,  para  sentirlo  siempre  al  contacto  de 

todo. 

Git  Ií uk  No  pienses  ahora  en  el  amor.  Piensa  sólo  en 
triunfar  de  tus  enemigos. 

(Dos  ayudantes  salen  con  estandartes  y  una  pequeña 
carroza,  quedando  inmóviles  a  ambos  lados  de  ella.) 

No  tardes,  el  carro  de  la  gloria  te  espera. 
Vu  Hu  GiT  (Levantándose.  Va  hacia  Git  Huk  Kart.)  ¿Y  nada 
que  me  hable  de  amor  vendrá  conmigo? 
Flor  Una  parte  de  mí  te  acompañará  siempre  y 

será  como  un  talismán  maravilloso. 

Vu  Hu  Git  ¿Un  talismán? 

P'lor  (Quitándose  una  chinela.)  Este  zapato  ponlo  sobre 

tu  corazón,  y  si  algún  peligro  extremo  nece¬ 
sitas  de  mí,  golpea  el  talismán  y  yo  correré 
a  buscarte. 

Vu  Hu  Git  ¿Y  qué  harás  entretanto  sin  tu  augusto  za- 
p  atito? 
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Flor  Permaneceré  en  un  pie  como  un  ave  sagrada. 

Git  Huk  Vamos  pronto,  sube. 

Vu  Hu  Git  Voy  a  recobrar  la  herencia  que  me  perte¬ 
nece. 

(Cruzan  la  escena  seguidos  de  los  estandartes.) 

Li  Sin  ¡Valor,  hijo  mío! 

Sui  Sin  ¡Hijo  mío,  hijo  mío! 

Vu  Hu  Git  La  gloria  de  mis  antepasados  me  llama* 
pero  ¿qué  valdría  esa  gloria  sin  el  amor  que 
aquí  me  espera?  Adiós,  adiós. 

(Se  cierra  la  cortina.)  ♦ 

Coro  Vuelvo  a  presentarme  deseoso  de  apreciar 

por  mí  mismo  si  en  efecto  he  merecido  vues¬ 
tra  aprobación*  si  os  interesa  la  historia  de 
mi  Vu  Hu  Git,  a  quien  mi  fantasía  reserva 
los  esplendores  de  la  túnica  amarilla  y  la 
pluma  de  pavo  real.  Hablo  en  primera  perso¬ 
na,  porque  yo  estoy  acostumbrado  a  los 
aplausos,  y  en  ningún  modo  despiertan  en 
mí  vanidad;  no  soy  como  mis  hermanos  del 
Jardín  de  los  Cerezos,  que  se  envanecen  en 
seguida  por  la  mas  insignificante  adulación. 
Para  vuestra  alabanza  o  para  vuestra  cen¬ 
sura  confío  en  vuestra  generosidad  que  sea 
para  mí  alabanza;  no  quiero  ocultaros  por 
más  tiempo  que  soy  el  que  ha  escrito  toda 
esta  historia;  por  pasatiempo  nada  más,  por 
mero  pasatiempo;  yo  también  he  compuesto 
la  música.  Todo  el  asunto  es  de  mi  poderosa 
imaginación.  Yo  he  sido  también  el  que  ha 
ensayado  sus  papeles  a  los  comediantes  mis 
hermanos;  la  declamación,  las  actitudes, 
todo...  todo;  en  mi  augusta  fantasía  yo  tra¬ 
cé  también  las  decoraciones.  Ahora,  obe¬ 
diente  a  mi  celestial  inspiración,  nuestro 
Guardarropa  animará  con  torrentes  de  true¬ 
no  v  tormenta  de  nieves  las  deficiencias  del 
argumento.  La  obra  es  mía,  la  presentación 
también  es  mía;  vuestra  generosidad  ha  re¬ 
munerado  con  esplendidez  mi  trabajo;  yo 
estoy  muy  agradecido;  a  mis  hermanos  les 
ofreceré  una  pequeña  parte  por  su  modesta 
intervención;  al  final  les  permitiré  que  se 
presenten  a  daros  las  gracias.  Aplaudidles 
cuanto  gustéis,  no  me  disgustaré  por  ello; 
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pero  no  olvidéis  que  la  celestial  inspiración 
de  todo  ha  sido  mía,  aunque  yo  por  modes¬ 
tia  no  hubiera  querido  decirlo.  Humilde  y 
reverente. 

(Hace  mutis.  Telón.) 


« 


FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO 


ACTO  TERCERO 


(Al  levantarse  el  telón  de  boca,  aparece  el  Guardarropa  por  la  cortina, 
paseándose  de  un  lado  a  otro  del  escenario,  haciendo  sonar  el  tam- 
tam.  Al  hacer  mutis  por  la  cortina,  empieza  a  sonar  la  orquesta.  Al 
golpe  de  címbalos  aparece  delante  de  la  cortina  el  Coro.) 

Coro  Aunque  ya  no  sea  necesaria  mi  intervención, 

por  no  faltar  a  mi  honrada  costumbre,  vuel¬ 
vo  a  presentarme  ante  vosotros;  si  bien  debo 
advertiros  que  esta  vez  mis  palabras  no  ten¬ 
drán  la  augusta  solemnidad  de  las  anterio¬ 
res,  por  que  cuanto  mis  hermanos  hablan 
demás  debo  yo  hablar  de  menos.  Humilde 
y  reverente. 

(Vuelve  la  espalda  al  público,  y  a  una  señal  con  el  aba¬ 
nico  se  alza  la  cortina.) 

Narciso  desliza  sus  mesurados  pasos  entre 
las  moreras  de  su  jardín,  contemplando 
cómo  los  gusanos  de  seda  labran  sus  capu¬ 
llos,  mientras  él  teje  también  en  su  pensa¬ 
miento  la  trama  de  sus  malvados  desig¬ 
nios. 

(Música.  Sale  Narciso,  llega  al  escabel  y  simula  oler 
un  bosquecillo  imaginario.  El  Guardarropa  le  trae  flo¬ 
res  para  que  aspire  su  aroma.  Narciso  las  aparta  con  el 
gesto.  El  Guardarropa  vuelve  a  llevarse  las  flores.) 

Narciso  Debo  disculparme  por  la  aparente  inefica¬ 
cia  de  los  planes  urdidos  bajo  mi  frente  au¬ 
gusta  para  deshacerme  de  Vu  Hu  Git.  No 
estaréis  tan  desencantados  conmigo  como 
yo  lo  estoy  de  mí  mismo,  al  ver  que  aún  no 
me  ha  sido  posible  dar  muerte  a  esejovenzue- 
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lo.  Tened  un  poco  de  paciencia,  que  no  tar¬ 
daré  en  conseguirlo.  Vu  Hu  Git  no  sólo  vive, 
sino  que  se  encamina  hacia  aquí  decidido  a 
quitarme  el  trono  y  la  vida.  Como  compren¬ 
deréis,  sería  deplorable  que  lo  consiguiera. 
Por  la  delicadeza  de  mi  natural,  yo  había 
dispuesto  para  él  una  muerte  dulcísima;  aho¬ 
ra  me  veré  precisado  a  darle  una  muerte  vio¬ 
lenta  y  brutal;  pero  esto  ha  de  ser  con  el 
mayor  sigilo  y  envuelto  en  el  misterio  más 
impenetrable.  Mis  súbditos  saben  que  yo 
soy  enemigo  de  la  brutalidad;  y  si  descu¬ 
brieran  que  yo  había  dado  muerte  a  Vu  Hu 
Git  por  la  fuerza  bruta,  serían  capaces  de 
usarla  también  conmigo  para  vengar  la 
muerte  de  Vu  Hu  Git;  y  a  él  le  ofrecerían 
ios  honores  de  la  inmortalidad  y  le  rendi¬ 
rían  culto  como  a  Dios.  Ya  es  hora  de  reti¬ 
rarme  a  mi  palacio. 

(Lo  señala  y  sube  por  la  derecha.  El  Guardarropa  mueve 
el  plumero  como  limpiando  la  colgadura.) 

Allí,  sobre  mi  mullido  trono,  combinaré  mi 
plan  de  batalla. 

(Sube  al  trono  oculto  por  la  colgadura.) 

Invocaré  los  sutiles  espíritus  de  mi  pensa¬ 
miento,  estorbaré  cuanto  Vu  Hu  Git  em¬ 
prenda  contra  mi  persona  y  mi  trono.  Al¬ 
zaré  ante  él  una  abrupta  montaña,  que  no 
podrá  escalar  sin  caer  rendido.  Desde  mi 
trono  dirigiré  el  combate  con  mi  abanico. 

(Mutis.  Los  dos  ayudantes  del  Guardarropa  colocan 
en  el  centro  dos  mesas  juntas  y  ponen  dos  escabeles  en¬ 
cima  de  ellas.  El  Guardarropa  se  acerca  a  inspeccionar 
el  trabajo  de  los  ayudantes.) 

Coro  Esta  es  la  cima  de  una  montaña  abrupta. 

(El  Guardarropa  apoya  los  codos  en  el  escabel  y  la  ca¬ 
beza  en  la  mano.  Salen  Vu  Hu  Git  y  Git  Huk  Kart. 
Música.) 

Vu  Hu  Git  Muéstrame  el  lugar  donde  he  de  dar  la  ba¬ 
talla.  ¿Será  aquí  mismo  o  habré  de  ir  más 
lejos? 

Git  Huk  Nunca  puede  el  hombre  prever  dónde  será 
su  campo  de  batalla.  Piensa  que  el  camino 
es  obscuro  entre  nubes  de  sombras;  piensa 
que  aún  hemos  de  andar  mucho  y  a  cada 
paso  te  amenaza  un  peligro.  Debes  pensar 
en  todo,  pensar  siempre. 
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VlJ  Hu  GiT  (Yendo  hacia  Git  Huk  Kart.) 

Ya  pensaré  cuando  esté  muerto.  Ahora  el 
amor  es  acicate  de  mi  vida,  y  sólo  deseo 
pronta  venganza  de  mis  enemigos, y  conquis¬ 
tar  un  trono  de  gloria  y  sentar  a  mi  lado  en 
un  trono  de  amor  a  Flor  de  Mayo. 

(Volviéndose,  contempla  la  montaña  imaginaria.) 

Gir  Huk  ¿Qué  es  esto?  Ante  nosotros  se  alza  una  mon¬ 
taña  erizada  de  riscos. 

Vu  Hu  Git  Nada  me  detendrá  en  mi  camino. 

(Sube  encima  de  los  escabeles,  apoyándose  en  ramas  y 
arbustos  imaginarios.  Después,  ayuda  á  Git  Huk  Kart 
a  subir  a  la  mesa.) 

Desde  la  cumbre  alcanzo  a  ver  la  casa  de 
Flor  de  Mayo.  También  alcanzo  a  ver  mi 
casa,  y  en  torno  mío  es  la  paz  del  silencio. 
Git¡Huk  Pero  si  sigues  tu  camino,  te  asaltarán  mie¬ 
dos  y  sombras.  Los  monstruos  del  terror  y 
de  la  muerte. 

Vu  Hu  Git  Nada  me  espanta;  nada  temo;  mi  corazón 
está  fortalecido  por  el  amor.  Sube  también. 
(Empieza  a  bajar  de  la  mesa.  Cuando  coloca  el  pie  so¬ 
bre  uno  de  los  escabeles,  suenan  los  címbalos.) 

Siento  como  una  mano  de  hielo  que  atena¬ 
za  mis  .piernas. 

Git  Huk  Es  un  torrente  que  puede  arrastrarte.  De- 
tén  su  furia  impetuosa  con  tu  augusta  es¬ 
pada. 

Vu  Hu  Git  (Hace  ademán  de  sacar  la  espada.) 

La  detendré.  Ha  desaparecido.  Leyó  en  mi 
pensamiento  y  no  quiso  combatir  contra  mí. 
Para  el  bien  o  para  el  mal  hay  virtud  pode¬ 
rosa  en  nuestro  pensamiento. 

(Baja  a  escena.  Ayuda  a  Git  Huk  Kart  a  descender  y 
hacen  mutis  por  la  derecha.  Música.  Los  ayudantes  re¬ 
tiran  las  mesas  y  los  escabeles.) 

Narciso  ¿Quién  detiene  el  ímpetu  de  su  juventud? 

Como  un  loco  se  arroja  a  combatir  contra 
todos.  En  vano  es  alzar  montañas  a  su  paso. 
Cierto  que  esta  montaña  fué  no  más  un 
juguete  de  mi  imaginación;  ahora  desataré 
contra  él  un  río  caudaloso;  veremos  si  no 
se  ahoga  en  su  corriente. 

(Se  retira  detrás  de  la  colgadura.  El  Guardarropa  y  un 
ayudante  colocan  un  tablón  sobre  dos  escabeles  en  el 
centro  de  la  escena.) 


Coro  Este  es  un  río  caudaloso  y  un  puente  sobre 

el  río. 


(Narciso  reaparece  detrás  de  la  colgadura.) 

Narciso  Un  puente,  un  puente.  Todas  mis  esperan¬ 
zas  están  puestas  sobre  este  río.  El  puente 
es  una  amabilidad  de  mi  carácter,  todo  de¬ 
licadeza.  Detesto  las  brutalidades.  Inten¬ 
tará  pasar  por  el  puente,  pero  debo  adverti¬ 
ros  que  el  puente  es  como  yo:  débil  y  deli¬ 
cado. 


(Se  retira  detrás  de  la  colgadura.  Vu  Hu  Git  y  Git  Huk 
Kart  salen  por  la  puerta  de  la  izquierda.  Música.) 

Git  Huk  La  corriente  de  un  río  se  opone  a  nuestro 
paso. 

Vu  Hu  Git  Pero  hay  un  puente  que  llega  a  la  otra  orilla. 

Gir  Huk  El  río  es  muy  profundo;  furiosa  su  corrien¬ 
te,  y  el  puente  estrecho  y  mal  seguro.  Bus¬ 
quemos  otro  paso  mejor. 

Vu  Hu  Git  No  retrocedamos.  El  puente  está  firme;  el 
valor  de  los  que  pasaron  por  él  antes  que, 
nosotros,  nos  asegura  su  firmeza. 

Git  Huk  Sobre  todos  los  ríos  de  la  vida  levantaron  un 
puente  los  que  pasaron  antes  y  nos  abrieron 
el  camino  con  sus  hechos  gloriosos.  . 

Vu  Hu  Git  Mi  corazón  va  en  la  hoja  de  mi  espada  y 
ante  ella  se  abre  un  camino  de  luz  resplan¬ 
deciente  que  llega  al  cielo.  Si  al  primer  paso 
me  rindiera,  nunca  llegaríamos  al  término. 

(Vu  Hu  Git  sube  al  puente  y  cae  de  rodillas.) 

He  tropezado;  caí  de  rodillas. 

Gir  Huk  Los  dioses  quieren  que  seas  piadoso  y  hu¬ 
milde. 


Vu  Hu  Git  Pues  caí  de  rodillas,  rezaré  mi  oración  ante 
este  emblema  de  amor  de  mi  madre.  Vedr 
los  malos  espíritus  se  apaciguan;  la  corrien¬ 
te  se  amansa.  En  el  agua  tranquila  veo  un 
rostro  que  se  parece  al  mío;  pero  hay  en  él 
rasgos  de  maldad  que  no  son  míos. 

Git  Huk  Al  mirarte  en  el  agua,  los  rasgos  del  rostro 
de  tu  padre  serpentean  sobre  el  tuyo  en  el 
temblor  del  agua. 

Vu  Hu  Git  ¿El  rostro  de  mi  padre  era  ese  nido  de  ser¬ 
pientes?  ¿Qué  debo  hacer  para  limpiar  de 
ellas  mi  rostro? 

Lavar  tu  rostro  en  el  agua  clara  de  la  bon¬ 
dad. 


1 
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Vu  Hu  Git  Por  mi  amor  conquistaré  la  tierra  y  el  cielo. 

(Baja  del  puente.) 

(Música.  Hacen  mutis  por  la  derecha.  Guardarropa  y 
ayudantes  quitan  los  trastos,  dejando  libre  la  escena.) 

Narciso  Creo  innecesario  deciros  cuánto  ha  sido  su 
miedo  cuando  pasaba  el  puente.  En  su  co¬ 
razón  y  en  su  pensamiento  no  ha  dejado  de 
invocar  el  nombre  de  una  mujer;  tanta  era 
su  cobardía;  ahora  le  envolveré  en  una  nube 
atronadora  que  pondrá  espanto  en  su  cora¬ 
zón. 

(Narciso  se  retira  detrás  de  la  colgadura.) 

Coro  Esta  es  una  nube  horrísona  de  truenos... 

(Música.  Sale  por  la  puerta  de  la  derecha  Loi  Gung. 
Golpea  el  suelo  con  el  pie  y  traza  un  círculo  en  el  dintel 
de  la  puerta.  Vu  Hu  Git  y  Git  Huk  Kart  salen  por  la 
puerta  lateral.  Llegan  al  centro.) 

Vu  Hu  Git  ¿Quién  eres  tú  que  me  cierras  el  paso  con 
tan  horrible  estruendo? 

Loi  Gung  Yo  soy  Loi  Gung,  yo  soy  trueno;  invocado 
por  un  poder  sobrenatural,  envolveré  en 
sombras  tu  camino;  nada  son  para  mí  los 
mortales,  que  los  mismos  dioses  se  aterran 
a  mi  paso. 

(Golpea  su  estandarte  de  madera  con  el  martillo.  Cím¬ 
balos.) 

Vu  Hu  Git  Más  que  un  dios  seré  entonces,  porque  yo 
no  te  temo.  Mi  valor  no  cede  ante  los  mis¬ 
mos  dioses,  porque  yo  sé  que  hay  dioses,  que 
tienen  poder  sobre  otros;  pero  hay  un  poder 
más  fuerte  que  todos  ellos:  el  amor. 

Luí  Gung  ¿Y  qué  es  amor? 

Vu  Hu  Git  Para  mí,  Flor  de  Mayo. 

Loi  Gung  Y  cuando  haga  retemblar  los  cimientos  del 
cielo,  ¿qué  flor  es  esa  que  puede  contrarres¬ 
tar  mi  poder? 

Vu  Hu  Git  Una  flor  celestial,  el  iris  de  los  buenos  pen¬ 
samientos  y  de  las  buenas  acciones  (Loi  Gung 
deja  caer  el  martillo.);  con  los  siete  rayos  de  sus 
luces  te  reducirá  al  silencio. 

jOI  Gung  Llenaré  de  oro  tus  bolsillos  para  que  guar¬ 
des  mi  secreto;  porque  si  los  hombres  supie¬ 
ran  que  has  podido  vencerme,  ya  nunca  po¬ 
dría  amedrentarlos  y  perdería  todo  mi  po¬ 
der,  que  está  en  su  cobardía. 

u  Hu  Git  Lo  que  tanto  me  ha  costado  aprender  en  la 
vida,  no  puede  venderse. 
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Loi  Gung  Te  llevaré  a  la  cumbre  nevada  de  mi  mon¬ 
taña,  donde  oirás  una  música  dulcísima  que 
encantará  tu  corazón. 

Vu  Hu  Git  El  frío  de  las  nieves  de  tu  montaña  es  el  en¬ 
canto  que  me  ofreces;  pero  nada  podría  con¬ 
tra  mí,  no  sabes  que  por  mis  venas  corre  in¬ 
extinguible  llamarada  de  amor. 

(Loi  Gung  se  va  hacia  la  puerta.) 

Loi  Gung  Sólo  sabes  de  amor,  y  esa  sabiduría  es  la 
que  yo  más  temo.  Libre  tienes  el  paso. 

(Mutis.  Música.) 

Git  Huk  *  Le  has  vencido. 

Vu  Hu  Git  Lo  mismo  venceré  al  mundo  entero,  hasta 
recuperar  mi  herencia  con  el  amor  de  Flor 
de  Mayo. 

(Terminan  de  hablar  en  el  dintel  de  la  puerta.  Mutis.) 
Narciso  Si  yo  fuera  capaz  de  enfurecerme,  estaría  fu¬ 
rioso.  ¿Qué  poder  es  el  suyo  que  le  hace  se¬ 
mejante  a  un  dios?  ¿Será  que  por  vez  pri¬ 
mera  en  el  mundo  se  ha  juntado  en  él  la 
fuerza  con  el  entendimiento?  Si  no  consigo 
cerrarle  el  paso,  mi  trono  está  en  peligro. 
Veremos  si  Kon  Loi  logra  envolverle  en  su 
tela  de  araña,  y  cuando  esté  bien  enredado 
entre  sus  hilos,  puedo  al  fin  darle  muerte. 

(Guardarropa  trae  una  tela  de  araña  hecha  de  hilos 
de  oro  sujetos  a  un  bastidor  y  lo  coloca  a  la  derecha. 
Sale  Kon  Loi  disfrazado  de  araña  y  se  coloca  detrás  del 
bastidor.) 

Coro  Esta  es  la  tela  de  oro  de  la  araña  infernal. 

Vu  Hu  GiT  (Vu  Hu  Git  y  Huk  salen  y  se  detienen  ante  la  tela  de 
araña.) 

¿Qué  hilos  de  oro  son  éstos,  que  de  la  tierra 
al  cielo  se  entretejen  en  espesa  malla  para 
cerrarme  el  paso? 

Kon  Loi  Esclavo  soy  de  tu  divinidad. 

Vu  Hu  Git  Quiero  ver  quién  eres. 

Kon  Loi  Quisiera  enlazarte  con  los  encantos  de  mi 
amistad,  estrechar  sus  lazos  contigo,  anu¬ 
darlos  a  tu  corazón. 

Vu  Hu  Git  Tu  voz  es  tan  dulqe  como  la  de  Flor  de 
Mayo.  Sí,  una  voz  amistosa;  quiero  acercar¬ 
me  a  ti. 

Kon  Loi  Ten  cuidado.  Dije  que  te  acercaras  como 
amigo  y  ya  quieres  romper  los  lazos  de  mi 
amistad. 
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(Atemorizado.)  El  juego  es  peligroso;  yo  soy 
hombre  de  paz  y  del  otro  lado  de  la  mon¬ 
taña  observaré  lo  que  sucede. 

(Cruza  a  la  izquierda  y  se  sienta  en  la  silla  colocada  al 
lado  del  Guardarropa.) 

(Escondiéndose  detrás  de  la  tela  de  araña.)  Cuidado. 
(Arroja  las  cintas  a  Vu  Hu  Git.) 

¡Ah,  traición!  Cortaré  con  mi  espada  el  nudo 
con  que  pretendes  arrastrarme  hacia  ti, 
horrible  monstruo. 

(Vu  Hu  Git  saca  la  espada.  Kon  Loi  envuelve  en  sus 
arteras  redes  a  Vu  Hu  Git,  que  intenta  cortarlas  con 
la  espada.  Por  último,  se  encuentra  inmovilizado  por 
las  cintas  y  cae  de  rodillas.  El  Guardarropa  ofrece  más 
cintas  a  Kon  Lui.) 

Estoy  envuelto  en  la  tela  de  araña  infernal. 
Mi  espada  golpea  sobre  sus  hilos,  pero  no 
puedo  cortarlos.  No  me  sirve  mi  espada, 
mis  manos  tampoco;  sólo  mi  pensamiento 
puede  salvarme.  Pensaré  en  Flor  de  Mayo. 

(Vu  Hu  Git,  sacando  de  su  túnica  la  chinela  de  Flor  de 
Mayo.) 

jMi  Flor  de  Mayo,  sálvame,  sálvame! 

La  araña  no  teje.  Vuelvo  a  la  obscuridad. 

(Flor  de  Mayo  aparece  en  la  puerta  del  Cielo  como  un 
espíritu.  Kon  Loi  intenta  lanzar  más  cintas,  pero  se  lo 
impide  la  voz  de  Flor  de  Mayo.) 

Recurriste  a  mi  talismán  y  acudo  a  ti. 

(Kon  Loi  intenta  otra  vez  arrojar  más  cintas  y  se  de¬ 
tiene  con  el  brazo  levantado.) 

No  te  llamé  por  miedo,  te  llamé  para  que 
presenciaras  mi  triunfo.  Yo  levantaré  una 
montaña  tan  alta  que  llegue  a  besar  el  cie¬ 
lo,  y  subiré  hasta  acercarme  a  ti  y  sentirte 
palpitar  entre  mis  brazos. 

(Kon  Loi  hace  mutis,  atravesando  la  tela  de  araña. 
Música.  El  Guardarropa  se  lleva  el  bastidor  y  recoge 
las  cintas.) 

En  el  cielo  no  tenemos  un  corazón  que  pal¬ 
pite. 

(Música.  Vu  Hu  Git  cruza  hacia  el  centro  escuchando.) 

No  intentes  detenerme  con  tus  palabras.  Yo 
subiré  para  cerciorarme. 

No  pretendas  subir.  El  mortal  que  pretende 
escalar  el  cielo  y  penetrar  el  secreto  de  los 
dioses,  debe  morir,  y  sobre  su  espíritu  caerá 
la  maldición  de  los  dioses. 
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(Guardarropa  y  un  ayudante  traen  una  mesa  y  dos 
escabeles  al  centro  de  la  escena.  Vu  Hu  Git  toma  un  es¬ 
cabel  y  lo  coloca  a  la  derecha  de  la  mesa.) 

Vu  Hu  Git  La  escala  que  tenderé  hasta  el  cielo  para 
llegar  a  ti,  fué  tejida  por  el  amor,  y  cada 
una  de  sus  cuerdas  es  una  fibra  de  mi  co¬ 
razón. 

Por  la  escala  del  amor,  la  más  humilde  cria¬ 
tura  puede  subir  al  cielo.  Quiero,  al  triun¬ 
far,  que  un  beso  de  tus  labios  sea  la  gloria 
de  mis  triunfos. 

Flor  En  el  cielo  no  tenemos  labios  para  besar. 

Vu  Hu  Git  Mis  brazos  vencedores  te  estrecharán  hasta 
unir  tu  corazón  tembloroso  con  mi  cora¬ 
zón  de  héroe. 

(Sube  a  la  mesa  impulsivamente.) 

Flor  En  el  cielo  no  tenemos  corazón. 

Vu  Hu  Git  ¿Cómo  alientas  entonces  y  cómo  pudiste 
mostrarte  a  mí? 

Flor  Soy  como  el  aire  y  en  el  aire  existo.  Mi  cuer¬ 

po  mortal  quedó  abandonado  en  mi  casa. 

Vu  Hu  Git  Tu  hermoso  cuerpo  mortal.  No  debiste  de¬ 
jarle;  debió  ir  siempre  contigo. 

Flor  El  breve  espacio  que  los  dioses  consienten 

a  mi  espíritu  para  acudir  a  confortarte  llega 
a  su  término. 

Vu  Hu  Git  Llévame,  llévame  contigo.  O  guía  mis  pasos 
como  nube  que  yo  seguiré  como  navegante 
hasta  perderme  en  el  confín  del  mundo. 

(Música.) 

Flor  Yo  te  prometo  que  volveré  aquí  algún  día, 

cuando  la  fragancia  dispersa  de  mis  des¬ 
hojados  pétalos  vuelva  a  juntarse  en  la  ple¬ 
nitud  de  la  flor.  El  céfiro  detiene  su  carroza 
para  llevarme;  debo  ir  con  él  si  no  quiero 
perderme  en  el  camino  del  cielo. 

Vu  Hu  Git  Espera,  espera;  ¿cómo  podré  vencer  sin  tu 
amor,  si  el  amor  es  el  alma  del  heroísmo? 

Flor  Y  aunque  yo  esté  lejos  de  ti,  ¿no  está  mi 
amor  en  tu  corazón? 

Vu  Hu  Git  En  mi  corazón  siempre;  pero  no  tardes  en 
volver  a  mí  en  tu  forma  mortal.  ¡Que  yo 
vuelva  a  besar  tu  boca! 

(Hace  ademán  de  abrazarla.  Se  retira  asombrado  y 
desciende  de  la  mesa.  El  Guardarropa  se  lieva  el  es¬ 
cabel.  Cesa  la  música.) 
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Flor  Sí,  volveré  a  ti  en  mi  forma  mortal:  ahora  ya 

sé  que  para  el  hombre  un  beso  de  mujer  vale 
más  que  su  alma.  Volveré  a  encarnar  en. mi 
forma  de  mujer,  como  deseas. 

(Flor  de  Mayo  hace  mutis  en  la  puerta  del  cielo.  Mú¬ 
sica.  Vu  Hu  Git  sube  al  escabel  y  extiende  los  brazos 
hacia  Flor  de  Mayo.) 

Vu  Hu  Git  (a  Git  Huk  Kart.)  Vuélveme  a  Flor  de  Mayo, 
aunque  sea  en  espíritu. 

Git  Huk  Sólo  la  experiencia  de  los  años  sabe  del  amor 
espiritual. 

Vu  Hu  Git  Sigamos  nuestro  camino;  aun  hay  que  subir, 
subir  más  alto  por  senderos  de  luz. 

(Aparece  Narciso  por  encima  de  la  colgadura  y  los  con¬ 
templa  al  marchar.) 

Narciso  Olvidé  que  poseía  un  talismán;  un  zapatito 
encantado  es  una  fuerza  con  la  que  yo  no 
contaba  y  contraría  todos  mis  planes;  hay 
que  procurar  arrebatárselo.  Antes  le  separa¬ 
ré  de  su  amigo,  envolviéndole  en  una  tem¬ 
pestad  de  nieve. 

Coro  Esta  es  una  tempestad  de  nieve. 

(Los  ayudantes  salen  con  banderas  blancas  arrolla¬ 
das,  en  cuyas  vueltas  van  ocultos  menudos  pedacitos 
de  papel  blanco.  Al  desenrollar  las  banderas,  caen  los 
pedacitos  de  papel  al  suelo.  El  Guardarropa  va  hacia 
el  centro  con  una  bandeja  de  papelitos  que  arroja  al 
aire  con  displicencia  por  encima  del  hombro,  retirán¬ 
dose  luego  a  su  sitio.) 

Vu  IIu  Git  (Sale  con  Git  Huk  Kart.)  ¿Qué  frío  es  este  que 
hiela  la  cordialidad  de  vuestras  palabras  y 
parece  que  os  aparta  de  mí? 

Git  IIuk  Es  la  blanca  mortaja  que  ha  de  envolver¬ 
me.  Bien  venida  sea;  harto  la  he  esperado; 
conoces  la  vida  bastante,  y  ya  para  nada  me 
necesitas;  despídete  de  mí;  no  tardaré  en  es¬ 
tar  sepultado.  Toma  mi  túnica  para  abri¬ 
garte;  yo  no  la  necesito  para  el  viaje  que  he 
de  emprender. 

(Quitándose  la  túnica,  se  la  ofrece  a  Vu  Hu  Git.) 

Vu  Hu  Git  No,  no;  abrigáos  con  ella. 

Git  Huk  No  la  necesito.  Que  no  se  extinga  la  bondad 
en  tu  corazón  y  nunca  tendrás  frío.  La  cum¬ 
bre  de  la  montaña  de  la  sabiduría  se  descu¬ 
bre  a  tus  ojos;  entre  las  nubes  que  envuel¬ 
ven  sus  riscos  percibirás  todos  los  caminos 
del  mundo  y  podrás  escoger  tu  senda  si  sa- 
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bes  aprovecharte  de  lo  que  aprendiste;  tu 
vida  futura  será  una  paz  gloriosa  como  la 
calma  del  mar  en  estío. 

Vu  Hu  GlT  (Coloca  amorosamente  la  túnica  sobre  los  hombros  de 
Git  Huk  Kart.) 

¿Y  habré  de  subir  solo  a  la  cumbre? 

Git  Huk  Así  está  decretado  por  los  dioses.  El  hombre 
ha  de  subir  solo  a  todas  las  cumbres;  solo, 
ha  de  entrar  en  el  jardín  encantado  de  su 
alma;  mi  viaje  ha  llegado  a  su  término;  mi 
vida  se  acaba,  la  tuya  empieza.  Muero. 

(Cae  al  suelo.  El  Guardarropa  pone  una  almohada  bajo 
la  cabeza  de  Git  Huk,  arrodillándose  a  su  lado.  Le  cu¬ 
bre  con  una  tela  blanca  y,  sacándole  la  barba,  la  ex 
tiende  encima  de  la  tela.  Música.) 

Vu  Hu  Git  La  nieve  corona  de  estrellas  vuestros  cabe¬ 
llos  blancos;  el  reposo  de  la  muerte  es  como 
un  dulce  sueño;  ciegan  mis  ojos  golpeados 
por  cristales  de  hielo. 

(Se  cubre  la  cara  con  las  manos.) 

(Git  Huk  Kart  echa  a  un  lado  la  sábana.  Se  levanta  y 
mira  sonriendo  a  Vu  Hu  Git  y  le  bendice.  Sube  la  es¬ 
calera  del  cielo.) 

Coro  Git  Huk  Kart  sube  al  cielo. 

Vu  Hu  Git  Pondré  en  mis  manos  todo  el  calor  de  mi  ju¬ 
ventud  para  volveros  a  la  vida. 

(Pone  las  manos  sobre  la  túnica  de  Git  Huk  Kart.) 

No  quiero  que  la  muerte  os  separe  de  mí. 
Git  Huk  Ya  estoy  muy  lejos  del  frío  de  este  mundo; 
adiós. 

(Mutis.  La  música  cesa.) 

Vu  Hu  GlT  (Extiende  la  sábana  encima  de  la  túnica  de  Git  Huk 
Kart.) 

Le  cubriré  de  nieve,  que  será  como  su  lápida 
mortuoria.  No  puedo  más;  me  muero  de 
frío.  (Cae  ai  suelo.)  Golpearé  mi  talismán.  Está 
helado  también  como  un  témpano.  ¡Ah, 
Flor  de  Mayo,  ven  a  mí.  que  me  siento  mo¬ 
rir! 

(Guardarropa  cruza  con  la  bandeja  de  papelillos  en  una 
mano.  Coloca  la  almohada  bajo  la  cabeza  de  Vu  Hu  Git 
y  le  cubre  con  la  sábana.  Vuelca  la  bandeja  de  papeli- 
tos  sobre  la  sábana  y  se  retira  a  su  sitio.) 

Mis  antepasados  me  acojan. 

ChI  Mu  (Entra  como  un  espíritu  por  lá  derecha.) 

Yo  soy  Chi  Mu.  tu  madre,  la  que  con  su  san¬ 
gre  escribió  tu  historia;  puedan  mis  plega- 
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rias  celestiales  volver  la  vida  a  tu  corazón. 

Vu  Hu  Git  (incorporándose.)  Mi  envoltura  de  niño  da  ca¬ 
lor  a  mi  corazón  y  vuelve  a  mí  la  vida,  sí; 
es  la  vida,  o  es  una  ilusión  de  vida  en  la 
muerte;  pero  mis  ojos  ven  con  más  claridad 
el  mundo  sobre  los  engaños  y  las  ilusiones 
que  hacían  de  la  vida  como  un  sueño  sin 
realidad.  (Se  levanta  y  va  hacia  la  puerta  de  la  de¬ 
recha);  parece  como  si  me  hubiera  desnu¬ 
dado  de  mí  mismo,  y  ahora,  más  fuerte  que 
nunca  en  mi  desnudez,  llegaré  a  las  puertas 
de  mi  palacio. 

(Hace  mutis.  Chi  Mu  hace  mutis.  Música.) 

(Un  ayudante  quita  la  escalera.  Otros  arreglan  una  es¬ 
pecie  de  trono  con  mesas,  escabeles  y  sillas  en  el  centro 
de  la  escena.  El  Guardarropa  trae  un  almohadón  rojo 
y  lo  coloca  en  la  silla  que  está  encima  de  la  mesa.  Pone 
la  túnica  amarilla  doblada  en  un  pañuelo  verde,  en 
la  esquina  de  la  derecha  de  la  mesa  inferior.  Va  hacia 
la  derecha  y  hace  seña  a  Coro.  Música  piano.) 

Coro  -  Esta  es  la  sala  del  trono  en  el  palacio  de  Vu 
Sin  Yin  el  Grande. 

Narciso  (Sale  por  la  izquierda,  baja  por  el  centro  y  asciende  al 
trono.  El  Guardarropa  le  ayuda.  Narciso  se  sienta  en 
la  silla.  Címbalos.  El  Guardarropa  coloca  un  escabel  a 
la  izquierda  del  proscenio  y  se  sienta  en  él,  de  espaldas 
al  público.  Cesa  la  música.) 

Abandonado  de  todos,  sólo  me  resta  el  or¬ 
gullo  de  mi  propia  grandeza.  La  misma  im¬ 
posibilidad  de  huir  infunde  en  mi  corazón  un 
valor  augusto;  aún  no  estoy  vencido.  Vu  Hu 
Git  llegará  hasta  mí;  pero  al  encontrarse 
frente  a  frente  conmigo,  aun  retrocederá 
con  espanto  ante  el  esplendor  de  mi  trono, 
que  por  algo  brillan  en  él  los  tesoros  con  que 
los  siglos  le  enriquecieron  y  las  gloriosas  ha¬ 
zañas  de  mis  antepasados  que  sobre  él  res¬ 
plandecen. 

(Música  a  la  salida  de  Vu  Hu  Git.  Al  hacerlo  se  levan¬ 
ta  el  Guardarropa,  sosteniendo  el  escabel  con  las  manos.) 

7u  Hu  GiT  (Sale  espada  en  mano.  Golpea  el  escabel  cuatro  veces 
con  la  espada,  y  a  cada  golpe  suena  otro  de  címbalo. 
El  Guardarropa  deja  caer  el  escabel,  penetrando  Vu 
Hu  Git  por  una  verja  imaginaria.) 

Este  es  el  trono  que  me  pertenece,  ¿quién  se 
atreve  a  usurparlo? 

ARCiso  Si  tu  valor  es  grande,  no  es  menor  el  mío, 
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que  la  misma  sangre  de  héroes  corre  por 
nuestras  venas. 

Vu  Hu  Git  (Blandiendo  su  espada.)  Piensas  detenerme  con 
tus  palabras  cuando  nada  ha  podido  dete¬ 
nerme  hasta  escalar  el  cielo.  Desciende  del 
trono,  si  no  quieres  que  tu  cadáver  ruede 
por  SUS  gradas.  (Pone  un  pie  sobre  el  escabel.)  Dé¬ 
jame  líbre  el  paso. 

(Da  un  paso  atrás.) 

Narciso  Lo  pides  con  tanta  gentileza,  que  no  puedo 
oponerme.  El  trono  no  es  sitial  muy  apete¬ 
cible. 

(Se  alza  y  desciende  del  trono.) 

Vu  Hu  Git  Quiero  la  túnica  amarilla,  atributo  de  mi 
dignidad. 

NARCISO  (Va  a  la  derecha  de  la  mesa  y  empuja  la  túnica  ama¬ 
rilla  hacia  Vu  Hu  Git.) 

Ahí  la  tienes;  ese  es  el  pesado  fardo  de  tu 
dignidad. 

(Narciso  se  aparta  un  poco  del  trono.  Vu  Hu  Git  se 
quita  la  túnica  y  se  la  entrega  al  Guardarropa.  Luego 
saca  la  túnica  amarilla  del  pañuelo  verde  y  el  Guarda¬ 
rropa  le  ayuda  a  ponérsela.) 

La  túnica  amarilla;  te  la  cedo  gustoso;  es 
un  color  que  no  favorece  en  nada. 

Vu  Hu  Git  Inclina  ante  mí  tu  cabeza;  otra  vez. 

(Narciso  se  arrodilla.  Se  golpea  la  cabeza  dos  veces, 
subrayando  los  golpes  en  la  orquesta  el  tambor  de  ma¬ 
dera.) 

Narciso  ¿Mi  cabeza?  La  inclinaré  cuantas  veces  que¬ 
ráis  muy  gustoso,  si  puedo  conservarla. 
Vu  Hu  Git  Por  la  clemencia  quiero  empezar  mi  triunfo. 
Elije  tu  prisión. 

Narciso  Un  jardín,  un  jardín  lleno  de  hermosas  flo¬ 
res. 

(Música.  Vu  Hu  Git  hace  un  gesto  de  asentimiento. 
Narciso  se  levanta.) 

Entre  sus  perfumes  viviré  muy  dichoso. 

(Hace  mutis  andando  de  espaldas.) 

Vu  Hu  Git  Al  fin  es  mío  el  trono  de  mis  antepasados. 

(Música.  Sube  al  trono  y  se  vuelve  al  público,  perma¬ 
neciendo  de  pie.) 

Ahora  llamaré  a  Flor  de  Mayo. 

(Agita  la  chinela.  Golpes  de  címbalo.  Entrada  general 
de  los  personajes.  Vu  Hu  Git  desciende  del  trono.) 

¡Mi  Flor  de  Mayo! 

(La  música  empieza  a  sonar  muy  piano.) 


Flor 


Flor 

(Avanzando  hacia  él.)  Conmigo  viene.  Mi  cetro 
será  tu  zapatito. 

(Le  calza  la  chinela,  permaneciendo  a  la  derecha  de  la 
mesa.) 

¡Amor  mío! 

Vu  Hu  Git  ¡Mi  Flor  de  Mayo! 


Todos 

Gloria  a  Vu  Hu  Git. 

Chi  Mu 

(Todos  se-  arrodillan  y  saludan  inclinándose  profun¬ 
damente.) 

(En  el  cielo.)  Por  la  sabiduría  y  el  amor  ha 
triunfado. 

Tobos 

Gloria  a  Vu  Hu  Git. 

Coro 

(Afúsica  fuerte.  Aparece  el  Coro  delante  de  la  cortina.) 

Amables  y  augustos  espectadores:  como  os 
prometí,  ahora  se  presentarán  mis  hermanos 
para  que  podáis  aplaudirles  cuanto  gustéis 
y  ellos  daros  las  gracias  por  vuestra  excelsa 
bondad,  con  la  más  humilde  reverencia. 

La  hermosa  Chi  Mu. 

Mi  héroe. 

Mi  preciosa  heroína. 

El  filósofo. 

La  nodriza. 

La  seductora  del  barco  de  flores. 

El  proveedor  de  corazones. 

Narciso. 

F.1  Granjero  y  su  esposa. 

La  viuda. 

Tai  Char  Sung. 

La  segunda  esposa. 

Una  sirena. 

Otra  sirena. 

Y,  ya  visible  a  vuestros  ojos,  el  encargado  de 
servir  nuestra  escena. 

Telón 

IMPORTANTE 

La  música  de  esta  comedia  ha  sido  arreglada  para  sexteto 
or  el  maestro  D.  Prudencio  Muñoz,  y  la  partitura,  que  es 
i*opiedad  de  D.  Jacinto  Benavente,  debe  pedirse  a  la  Socie- 
id  de  Autores  Españoles  cuando  se  desee  representar  LA 
ÚNICA  AMARILLA. 


/ 


. 


OBRAS  DE  JACINTO  BENAVENTE 


PUBLICADAS  EN  TRECE  VOLÚMENES,  SEGÚN  HAN  SIDO  ES¬ 
TRENADAS.  —  Se  venden  a  3,50  pesetas  cada  tomo 
EN  LAS  PRINCIPALES  LIBRERÍAS 


El  nido  ajeno,  comedia  en  tres  actos. 

Gente  conocida,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  marido  de  la  Téllez,  comedia  en  un  acto. 

De  alivio  (Monólogo). 

Don  Juan,  comedia  en  cinco  actos.  (Traducción.) 
La  Farándula,  comedia  en  dos  actos. 

La  comida  de  las  fieras,  comedia  en  cuatro  actos. 
Cuento  de  amor,  comedia  en  tres  actos. 

Operación  quirúrgica,  comedia  en  un  acto. 
Despedida  cruel,  comedia  en  un  acto. 

La  Gata  de  Angora,  comedia  en  cuatro  actos. 
Por  la  herida,  drama  en  un  acto. 

Modas,  sainete  en  un  acto. 

Lo  cursi,  comedia  en  tres  actos. 

Sin  querer,  boceto  en  un  acto. 

Sacrificios,  drama  en  tres  actos. 

La  Gobernadora,  comedia  en  tres  actos. 

El  primo  Román,  comedia  en  tres  actos. 

Amor  de  amar,  comedia  en  dos  actos. 

Libertad,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 

El  tren  de  los  maridos,  comedia  en  dos  actos. 
Alma  triunfante,  comedia  en  tres  actos. 

El  automóvil,  comedia  en  dos  actos. 

La  noche  del  sábado,  comedia  en  cinco  cuadros. 
Los  favoritos,  comedia  en  un  acto. 

El  Hombrecito,  comedia  en  tres  actos 
Por  qué  se  ama,  comedia  en  un  acto. 

Al  natural,  comedia  en  dos  actos. 

La  casa  de  la  dicha,  comedia  en  un  acto. 

El  dragón  de  fuego,  drama  en  tres  actos. 
Richelieu,  drama  en  cinco  actos.  (Traducción.) 
Mademoiselle  de  Belle-Isle,  ídem  id. 

La  princesa  Bebé,  comedia  en  cuatro  actos. 

“ No  fumadores ”,  chascarrillo  en  un  acto. 

Rosas  de  otoño,  comedia  en  tres  actos. 

Buena  boda,  comedia  en  tres  actos.  (Traducción.) 


El  susto  de  la  Condesa,  diálogo. 

Cuento  inmoral,  monólogo. 

Manont  Lescaut,  drama  en  seis  actos. 

Los  malhechores  del  bien,  comedia  en  dos  actos. 

Las  cigarras  hormigas,  juguete  cómico  en  tres  actos. 
El  encanto  de  una  hora,  diálogo. 

Más  fuerte  que  el  amor,  drama  en  cuatro  actos. 

El  amor  asusta,  comedia  en  un  acto. 

Los  buhos,  comedia  en  tres  actos. 

La  historia  de  Otelo,  boceto  de  comedia  en  un  acto. 
Los  ojos  de  los  muertos,  drama  en  tres  actos. 

Abuela  y  nieta,  diálogo. 

Los  intereses  creados,  comedia  de  polichinelas  en  dos 
actos. 

Señora  ama,  comedia  en  tres  actos. 

El  marido  de  su  viuda,  comedia  en  un  acto. 

La  fuerza  bruta,  comedia  en  un  acto  y  dos  cuadros. 
Por  las  nubes ,  comedia  en  dos  actos. 

La  escuela  de  las  princesas,  comedia  en  tres  actos. 

La  señorita  se  aburre,  comedia  en  un  acto. 

La  losa  de  los  sueños,  comedia  en  dos  actos. 

La  Malquerida,  drama  en  tres  actos. 

El  destino  manda,  drama  en  dos  actos. 

El  collar  de  estrellas,  comedia  en  cuatro  actos. 
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La  propia  estimación,  comedia  en  tres  actos. 

Campo  de  armiño,  comedia  en  tres  actos. 
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Teatro  feminista,  un  acto,  música  de  Barbero. 
Viaje  de  instrucción,  un  acto,  música  de  Vives. 
La  sobresalienta,  un  acto,  música  de  Chapí. 

La  copa  encantada,  un  acto,  música  de  Lleó. 
Todos  somos  unos,  un  acto,  música  de  Lleó. 
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